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Estimado director de 
la Escuela Sabática: 

Este trimestre hablaremos de la Divi-
sión Sudasiática, que incluye Bután, la In-
dia, Nepal y las Islas Maldivas.

La Iglesia Adventista en esta región ha 
crecido considerablemente en los últimos 
años, y hoy cuenta con aproximadamente 
1,6 millones de miembros. Eso representa 
una proporción de un adventista por cada 
870 habitantes. Gran parte del crecimiento 
se puede atribuir a iniciativas misioneras 
como Misión Global, y a la fundación de 
escuelas adventistas en diferentes partes de 
la India. Miles de alumnos de esas escuelas 
adventistas han sido bautizados. 	

Mientras las escuelas que llevan tiempo 
activas continúan creciendo y obteniendo 
excelentes resultados, varias escuelas nuevas 
se han organizado en los últimos años. Una 
parte de la ofrenda del decimocuarto sába-
do de este trimestre se usará para ayudar a 
cuatro de esas escuelas a ampliar sus aulas y 
dormitorios, para que más niños puedan 
asistir y aprender más de Jesús. 

Debido a que todos estos proyectos se 
centran en los niños, este trimestre no se 
hablará de un único proyecto especial para 
ellos. Sin embargo, la relativamente nueva 
escuela de Nagalandia, en el noreste de la 
India, imparte clases desde nivel preescolar 
hasta el 12 grado, y en ese caso los fondos 
del proyecto ayudarán, incluso, a los alum-
nos más jóvenes. 
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Estimado director de 
la Escuela Sabática: 

Este trimestre hablaremos de la Divi-
sión Sudasiática, que incluye Bután, la In-
dia, Nepal y las Islas Maldivas.

La Iglesia Adventista en esta región ha 
crecido considerablemente en los últimos 
años, y hoy cuenta con aproximadamente 
1,6 millones de miembros. Eso representa 
una proporción de un adventista por cada 
870 habitantes. Gran parte del crecimiento 
se puede atribuir a iniciativas misioneras 
como Misión Global, y a la fundación de 
escuelas adventistas en diferentes partes de 
la India. Miles de alumnos de esas escuelas 
adventistas han sido bautizados. 	

Mientras las escuelas que llevan tiempo 
activas continúan creciendo y obteniendo 
excelentes resultados, varias escuelas nuevas 
se han organizado en los últimos años. Una 
parte de la ofrenda del decimocuarto sába-
do de este trimestre se usará para ayudar a 
cuatro de esas escuelas a ampliar sus aulas y 
dormitorios, para que más niños puedan 
asistir y aprender más de Jesús. 

Debido a que todos estos proyectos se 
centran en los niños, este trimestre no se 
hablará de un único proyecto especial para 
ellos. Sin embargo, la relativamente nueva 
escuela de Nagalandia, en el noreste de la 
India, imparte clases desde nivel preescolar 
hasta el 12 grado, y en ese caso los fondos 
del proyecto ayudarán, incluso, a los alum-
nos más jóvenes. 

DIVIRTIÉNDONOS CON EL IDIOMA

Aparecen cantos y palabras en varios 
idiomas de la División Sudasiática en el 
presente folleto, así como en nuestra pági-
na en Internet:

bit.ly/childrensmission.

RECUERDA
• �El DVD de Mission Spotlight para 

este trimestre incluye relatos sobre los 
proyectos relacionados con la ofrenda 
del decimocuarto sábado, así como 
otros relatos vinculados al sur de Asia. 
Si usted no tiene acceso al DVD, 
puede bajar los informes misioneros 

Consejero: Carlyle Bayne. Director: Pablo Marcelo 
Claverie. Redactor de la edición castellana: Ekel 
Collins. MISIÓN ADVENTISTA. NIÑOS es una 
publicación trimestral editada por su propietaria, 
la Asociación Casa Editora Sudamericana, para 
el Depto. de Escuela Sabática de las divisiones 
Sudamericana e Interamericana de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Impresa mediante el 
sistema offset, en talleres propios de Gral. José de 
San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos 
Aires, República Argentina. Domicilio legal: Uriarte 
2429, C1425FNI, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. Tercer trimestre del año 2017 (julio-septiem-
bre de 2017). 
Año 108, nº 4
 –108990–

REGISTRO NACIONAL 
DE LA PROPIEDAD 

INTELECTUAL
Nº 5322373

CORREO ARGENTINO
Suc. Florida (B) y 

Central (B)

IMPRESO EN LA 
ARGENTINA

FRANQUEO A PAGAR
Cuenta Nº 10272
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de bit.ly/missionspotlight. Comparta 
la página con sus alumnos y con los 
padres. 

•� �Decore el salón con fotos de personas 
y paisajes sacados de revistas o de pu-
blicaciones de turismo. Incluya re-
producciones coloreadas a mano de 
las banderas de los países de la Divi-
sión Sudasiática.

• �Para recoger la ofrenda, utilice algo 
que sea simbólico de algunos de los 
países de este territorio. 

• �Encontrará más actividades en nues-
tro portal de Internet

bit.ly/missionspotlight.
Gracias por su entrega a las misiones, y 

por ayudar a que sus alumnos de la Escuela 
Sabática se conecten con sus hermanos y her-
manas espirituales alrededor del mundo.

¡Deseándoles las más ricas bendiciones 
de Dios!

Andrew McChesney, editor de Misión 
Niños.

Sur de la India	 1º de julio

Mamá y la cobra real
Lakshmi, una niña de siete años, y su mamá se 

encontraban en un bosque cercano a su casa, al sur 
de la India. Buscaban leña, para venderla en el 
mercado. Cuando la mamá se agachó para recoger 
un pedazo de leña, vio que cerca había un hormi-
guero. Entonces se dio cuenta de que, en realidad, 
la tierra que salía del hormiguero era la guarida de una cobra real. Ella adoraba a la 
cobra real como si fuera un dios, por lo que tomó una botella de leche para derramar 
un poco sobre el hormiguero. Luego dio un paso atrás, cerró los ojos y comenzó a orar 
en voz baja.

Mientras la mamá de Lakshmi oraba, la cobra real salió de su guarida y se abalan-
zó sobre ella. Con un silbo, la serpiente se enroscó alrededor de la pierna izquierda de 
la mujer, y le clavó sus colmillos. La señora comenzó a gritar. Lakshmi llegó corrien-
do y vio a la serpiente enroscada en la pierna de su mamá. Miró a su alrededor, pero 
no había nadie cerca que pudiera ayudarlas. No sabía qué hacer, y recordó que los 
maestros de su escuela decían a los niños que oraran a Jesús cuando necesitaran ayuda. 

–¡Mami! –gritó la niña–. ¡Ora! Di: “¡Jesús, sálvame!”
La mamá de Lakshmi dejó de gritar y repitió: “¡Jesús, sálvame! ¡Jesús, sálvame! 

¡Jesús, sálvame!” Mientras oraba, la serpiente se desenroscó lentamente de su pierna 
y desapareció, entrando nuevamente en su guarida.

La mamá de Lakshmi cortó entonces un pedazo de la tela de su vestido y se ató un 
torniquete en la pierna, para que el veneno no pasara al resto del cuerpo. Luego, la 
mamá y la niña corrieron de regreso a casa.

JESÚS LA HABÍA SALVADO 

Cuando las dos llegaron a su pequeña vivienda, la mamá se sentó para examinar la 
pierna. Se sorprendió al ver que el lugar de la mordida no estaba enrojecido ni inflamado, 
y que no sentía ningún malestar. Ella jamás había escuchado de nadie que sobreviviera a 
la mordida de una cobra real. Aunque se sentía bien, se lavó la herida y se sentó a 
descansar.

–¿Cómo sabías que debía pedir a Jesús que me salvara? –preguntó a su hija. 
Ella sabía que la escuela a la que Lakshmi asistía era una escuela cristiana; sin embargo, 

sabía muy poco de Dios. De hecho, ni conocía de la existencia de aquella escuela hasta que 

OPORTUNIDADES
La ofrenda del decimocuarto sábado ayudará 
a construir:
• �Un centro de instrucción en Telangana para 

celebrar reuniones y programas de capacita-
ción para toda la División.

• �Un dormitorio para niñas en el Estado de 
Nagalandia, en el noreste de la India.

• �Un dormitorio para niñas en la Escuela 
Secundaria James Memorial, en el Estado 
Tamil Nadu, al sureste de la India.

• �Salones de clases para la Escuela Secundaria 
Adventista de Vellarada, en el Estado de Kerala, 
al suroeste de la India.
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un día escuchó su nombre mientras viajaba 
en autobús. Un hombre le ofreció su asien-
to y comenzó a hablarle. Le dijo que era 
pastor, y le mencionó el nombre de la Es-
cuela Secundaria James Memorial. E inclu-
so ¡ofreció pagar la colegiatura de Lakshmi!

La mamá estuvo de acuerdo, y Lakshmi 
comenzó a asistir a una excelente escuela. 
Ahora la mamá comenzó a hacer preguntas 
a Lakshmi acerca de Jesús, quien acababa 
de salvarla de la mordedura mortal de una 
serpiente.

–Jesús es el Dios del universo –contestó 
Lakshmi con entusiasmo–. Tenemos que 
adorarlo a él, porque creó nuestro mundo. 
No debemos adorar seres creados. 

La mamá de Lakshmi asintió con la 
cabeza.

Lakshmi compartió todo lo que recor-
daba acerca de Jesús, mientras las dos 
descansaban.

Pronto, se corrió la noticia de la mor-
dedura sufrida por la mamá de Lakshmi, y 
la gente se sorprendía porque ella estuviera 
viva. Las marcas de los colmillos eran una 
buena evidencia de que había sido librada 
por un Dios más poderoso que cualquiera 
de los dioses que ellos habían adorado en el 
pasado.

Lakshmi enseñó a su mamá a orar y a 
leer la Biblia. Hoy, la mamá de Lakshmi 
confía plenamente en Jesús. Cada sábado, 
mientras se dirige a la iglesia adventista más 
cercana, invita a sus vecinos a que la 
acompañen. 

Lakshmi continúa aprendiendo más 
acerca de Jesús, mientras asiste a la escuela 
James Memorial. Parte de la ofrenda del 
decimocuarto sábado de este trimestre ayu-
dará a construir un nuevo dormitorio para 
señoritas, que reemplazará al viejo edificio, 
que ha dejado de ser un lugar apropiado. 
Por favor, recuerden a esta escuela en sus 
oraciones, y en sus ofrendas misioneras de 
Escuela Sabática.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��La cobra real es la serpiente venenosa más 

grande del mundo. Puede alcanzar hasta 
5 metros de largo. Esta serpiente vive en 
los campos de la India y del sur de Asia. 
Normalmente, evita el contacto con la 
gente, y no ataca a menos que se sienta 
amenazada. Su veneno es muy tóxico, y 
puede matar a un ser humano si no recibe 
atención médica de inmediato.

• �La cobra real es la preferida por los en-
cantadores de serpientes del sur de Asia. 
Ya que las cobras no pueden oír, dependen 
de las vibraciones del suelo, en lugar de 
las ondas sonoras que sí oyen los seres hu-
manos. El movimiento de la flauta de los 
encantadores de serpientes es lo que esti-
mula a la cobra, no la música que tocan.

Sur de la India	 8 de julio

La nueva vida de Shanker

La vida de Shanker fue difícil desde que era muy 
pequeño. Él mismo reconoce que era incontrolable. 
Peleaba con todo aquel que lo contradecía y a menu-
do acababa a golpes con otros niños. Un día, cuando 
tenía seis años, sus papás lo sorprendieron fumando 
un cigarrillo. Se dieron cuenta de que Shanker iba camino al fracaso, y de que necesitaban 
hacer algo sin demora.

Shanker creció en Bombay, la ciudad más grande de la India. En Bombay había mu-
chas pandillas, así como chicos pendencieros, y Shanker parecía estar decidido a buscarse 
todo tipo de problemas. Sus padres creyeron que no tenían otra opción más que enviarlo 
lejos de aquella ciudad. Por ese motivo, hablaron con un tío de Shanker. Él sugirió que lo 
enviaran a una escuela con internado para niños de su edad.

Los padres de Shanker se enteraron de que había una escuela secundaria llamada Ja-
mes Memorial, una institución con internado que recibe alumnos desde preescolar hasta 
secundaria. Sin embargo, quedaba lejos de donde ellos vivían. Shanker tuvo que viajar en 
tren durante dos días para llegar a esa escuela.

Shanker se sentía solo y algo asustado. Se preguntaba cómo podría sobrevivir en aquella 
escuela. Todo le resultaba nuevo. Por otro lado, sus maestros eran buenos con él, y sus compa-
ñeros de clase no trataban de pelear cuando discutía con ellos. Se sorprendió cuando el precep-
tor de su dormitorio le dijo que debía asistir al culto todos los días. Un maestro lo ayudó con 
sus ejercicios de matemáticas, una asignatura muy difícil para él. También lo animó a que de-
dicara tiempo a leer la Biblia cada día, antes de comenzar las clases.

En aquel lugar, Shanker escuchó hablar de Jesús por primera vez. “Cuando descubrí a 
Jesús, mi vida comenzó a cambiar”, dice Shanker. “Mis compañeros de clase y mis maes-
tros me ayudaron a saber más de Dios. Y fue entonces cuando comencé a entender que la 
vida que yo llevaba jamás me haría feliz. Solo Jesús puede hacerme feliz”. 

UN BUEN EJEMPLO
Hoy, a Shanker le encanta leer la Biblia y orar, algo que aprendió en la escuela adven-

tista. Todavía trata de influir sobre los demás, pero ya no mediante la fuerza o insultando, 
como en el pasado. Hoy intenta hacerlo con palabras bondadosas y con su buen ejemplo. 
Shanker participa en los cultos de adoración y se destaca por su liderazgo. Es capitán de un 
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–Jesús es el Dios del universo –contestó 
Lakshmi con entusiasmo–. Tenemos que 
adorarlo a él, porque creó nuestro mundo. 
No debemos adorar seres creados. 

La mamá de Lakshmi asintió con la 
cabeza.

Lakshmi compartió todo lo que recor-
daba acerca de Jesús, mientras las dos 
descansaban.

Pronto, se corrió la noticia de la mor-
dedura sufrida por la mamá de Lakshmi, y 
la gente se sorprendía porque ella estuviera 
viva. Las marcas de los colmillos eran una 
buena evidencia de que había sido librada 
por un Dios más poderoso que cualquiera 
de los dioses que ellos habían adorado en el 
pasado.

Lakshmi enseñó a su mamá a orar y a 
leer la Biblia. Hoy, la mamá de Lakshmi 
confía plenamente en Jesús. Cada sábado, 
mientras se dirige a la iglesia adventista más 
cercana, invita a sus vecinos a que la 
acompañen. 

Lakshmi continúa aprendiendo más 
acerca de Jesús, mientras asiste a la escuela 
James Memorial. Parte de la ofrenda del 
decimocuarto sábado de este trimestre ayu-
dará a construir un nuevo dormitorio para 
señoritas, que reemplazará al viejo edificio, 
que ha dejado de ser un lugar apropiado. 
Por favor, recuerden a esta escuela en sus 
oraciones, y en sus ofrendas misioneras de 
Escuela Sabática.

Sur de la India	 8 de julio

La nueva vida de Shanker

La vida de Shanker fue difícil desde que era muy 
pequeño. Él mismo reconoce que era incontrolable. 
Peleaba con todo aquel que lo contradecía y a menu-
do acababa a golpes con otros niños. Un día, cuando 
tenía seis años, sus papás lo sorprendieron fumando 
un cigarrillo. Se dieron cuenta de que Shanker iba camino al fracaso, y de que necesitaban 
hacer algo sin demora.

Shanker creció en Bombay, la ciudad más grande de la India. En Bombay había mu-
chas pandillas, así como chicos pendencieros, y Shanker parecía estar decidido a buscarse 
todo tipo de problemas. Sus padres creyeron que no tenían otra opción más que enviarlo 
lejos de aquella ciudad. Por ese motivo, hablaron con un tío de Shanker. Él sugirió que lo 
enviaran a una escuela con internado para niños de su edad.

Los padres de Shanker se enteraron de que había una escuela secundaria llamada Ja-
mes Memorial, una institución con internado que recibe alumnos desde preescolar hasta 
secundaria. Sin embargo, quedaba lejos de donde ellos vivían. Shanker tuvo que viajar en 
tren durante dos días para llegar a esa escuela.

Shanker se sentía solo y algo asustado. Se preguntaba cómo podría sobrevivir en aquella 
escuela. Todo le resultaba nuevo. Por otro lado, sus maestros eran buenos con él, y sus compa-
ñeros de clase no trataban de pelear cuando discutía con ellos. Se sorprendió cuando el precep-
tor de su dormitorio le dijo que debía asistir al culto todos los días. Un maestro lo ayudó con 
sus ejercicios de matemáticas, una asignatura muy difícil para él. También lo animó a que de-
dicara tiempo a leer la Biblia cada día, antes de comenzar las clases.

En aquel lugar, Shanker escuchó hablar de Jesús por primera vez. “Cuando descubrí a 
Jesús, mi vida comenzó a cambiar”, dice Shanker. “Mis compañeros de clase y mis maes-
tros me ayudaron a saber más de Dios. Y fue entonces cuando comencé a entender que la 
vida que yo llevaba jamás me haría feliz. Solo Jesús puede hacerme feliz”. 

UN BUEN EJEMPLO
Hoy, a Shanker le encanta leer la Biblia y orar, algo que aprendió en la escuela adven-

tista. Todavía trata de influir sobre los demás, pero ya no mediante la fuerza o insultando, 
como en el pasado. Hoy intenta hacerlo con palabras bondadosas y con su buen ejemplo. 
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equipo deportivo, y reúne a sus integrantes 
antes de cada partido contra otra escuela. 
Piden a Dios que los proteja y los ayude a 

ser un buen ejemplo para el equipo 
contrario.

A veces, algunos miembros del equipo 
contrario intentan sacar de sus casillas al de 
Shanker insultándolos, pero ellos ignoran 
esas frases y siguen el ejemplo de Jesús. Si 
pierden, se comportan con cortesía; y si ga-
nan, alaban a Dios.

Los padres de Shanker no son cristia-
nos, pero no se oponen a su decisión de ha-
cerse adventista. Sin embargo, por ahora, 
no están interesados en la fe de su hijo. Sha-
nker reconoce que él trata de influir sobre 
sus padres para que no adoren a otros dio-
ses; además de que ya no discute con ellos. 
Él espera que su buen ejemplo y sus muchas 
oraciones puedan convencer a sus padres de 
que Jesús es la respuesta a todas sus pregun-
tas. Desea que algún día entreguen sus vidas 
a Dios, al igual que él lo ha hecho.

Shanker dice: “Mi vida cambió por 
completo después de que acepté a Jesús. 
Ahora Jesús es mi prioridad”.

Niños y niñas, nosotros, al igual que Sha-
nker, también podemos hacer de Jesús nues-
tra prioridad. ¿Cómo? Entregándole nuestro 
corazón y pidiéndole que more en nosotros.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La India es el país más grande del sur de 

Asia. Se extiende desde las montañas del 
Himalaya –las más altas del mundo– has-
ta las llanuras tropicales del Océano Índico.

• �La historia de la India se remonta a unos 
cinco mil años atrás. Su monumento más 
famoso es el Taj Mahal.

• �La India tiene una población de unos mil 
trescientos millones de habitantes. De ellos, 
1,6 millones –es decir, una persona de 
cada 870– es adventista.

• �Desde que los adventistas llegaron a la 
India hace más de cien años, han funda-
do muchas escuelas. Esas escuelas atraen 
alumnos de diferentes tipos de hogares. En 
ellas, pueden recibir la mejor educación. 
Cada año, las escuelas adventistas bauti-
zan a centenares de niños y jóvenes que 
han de convertirse en dirigentes cuando 
sean adultos.

Sur de la India	 15 de julio

Un nuevo comienzo

La tímida sonrisa de Sundar oculta el hecho de 
que ha sufrido más que muchos jóvenes de su edad. 
Él creció en un hogar donde reinaban las palabras 
ásperas y la violencia, en lugar de la paz y el amor. Sus 
padres discutían con frecuencia, por lo general, acer-
ca del dinero. Cuando a su papá lo dominaba la ira, a menudo golpeaba a la mamá. La 
única paz que se sintió en aquel hogar fue a partir del día en que su papá se fue de la India, 
para trabajar en un país lejano durante tres años.

Después de que el papá regresó a la India, dejó de beber e incluso asistía a la iglesia 
adventista. Pero al poco tiempo volvió a sus antiguas prácticas, y los gritos y la violencia 
comenzaron de nuevo.

La mamá de Sundar, en su desesperación, quiso dejar de vivir y tomó muchas pastillas 
para dormir. Sundar lloraba, porque no sabía qué hacer. 	

Su mamá se recuperó. Pero Sundar estaba muy preocupado por los problemas de sus 
padres. Tan preocupado estaba, que no podía concentrarse en sus estudios; por eso sus 
calificaciones eran muy malas. Fue entonces que su mamá decidió que Sundar necesitaba 
alejarse de los problemas del hogar, y que lo mejor sería enviarlo a una escuela donde es-
tuviera seguro, y concentrado en sus estudios. Ella había oído hablar de la escuela adven-
tista James Memorial, por lo que decidió enviar al niño allí, esperando que ese tranquilo 
ambiente lo ayudara a experimentar un nuevo comienzo.

CAMINO A UNA NUEVA VIDA
Así fue como Sundar dio inicio a un largo viaje desde su hogar en la ciudad de Bom-

bay [señala Bombay en un mapa], hasta la escuela en el sur de la India [señala esa región en 
el mismo mapa]. Aunque Sundar se sentía solo en la nueva escuela, hizo amigos y comenzó 
a sentirse a gusto con sus compañeros de clase.

La vida de Sundar ha cambiado desde que llegó a la escuela James Memorial. Sundar 
está aprendiendo acerca de Jesús, y a confiar a él sus problemas. También ha aprendido a 
orar, y lo hace por sus padres a diario. Sonriendo con timidez, él dice que espera que Jesús 
pueda ayudar a sus padres a vivir en armonía.

A Sundar le gusta mucho su nueva escuela y su nueva vida. Los alumnos y los profe-
sores se preocupan por él, y lo ayudan cuando se siente solo o triste. Su fe en Jesús crece a 

Cantando en marati, un de los idiomas más usados en la India, propio del 
Estado de Maharashtra.

SÍ, CRISTO ME AMA

ay shu pri di kuh ri doh
pur nah heh mi jah nah doh
shah struh ay sey kuh ti teh
teh kahr reh chi sang ah tay

Coro:
ay shu suhth pri ti
ay shu suhth pri ti
ay shu suhth pri ti	
bah leh vah ri kuh ri
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ser un buen ejemplo para el equipo 
contrario.

A veces, algunos miembros del equipo 
contrario intentan sacar de sus casillas al de 
Shanker insultándolos, pero ellos ignoran 
esas frases y siguen el ejemplo de Jesús. Si 
pierden, se comportan con cortesía; y si ga-
nan, alaban a Dios.

Los padres de Shanker no son cristia-
nos, pero no se oponen a su decisión de ha-
cerse adventista. Sin embargo, por ahora, 
no están interesados en la fe de su hijo. Sha-
nker reconoce que él trata de influir sobre 
sus padres para que no adoren a otros dio-
ses; además de que ya no discute con ellos. 
Él espera que su buen ejemplo y sus muchas 
oraciones puedan convencer a sus padres de 
que Jesús es la respuesta a todas sus pregun-
tas. Desea que algún día entreguen sus vidas 
a Dios, al igual que él lo ha hecho.

Shanker dice: “Mi vida cambió por 
completo después de que acepté a Jesús. 
Ahora Jesús es mi prioridad”.

Niños y niñas, nosotros, al igual que Sha-
nker, también podemos hacer de Jesús nues-
tra prioridad. ¿Cómo? Entregándole nuestro 
corazón y pidiéndole que more en nosotros.

Sur de la India	 15 de julio

Un nuevo comienzo

La tímida sonrisa de Sundar oculta el hecho de 
que ha sufrido más que muchos jóvenes de su edad. 
Él creció en un hogar donde reinaban las palabras 
ásperas y la violencia, en lugar de la paz y el amor. Sus 
padres discutían con frecuencia, por lo general, acer-
ca del dinero. Cuando a su papá lo dominaba la ira, a menudo golpeaba a la mamá. La 
única paz que se sintió en aquel hogar fue a partir del día en que su papá se fue de la India, 
para trabajar en un país lejano durante tres años.

Después de que el papá regresó a la India, dejó de beber e incluso asistía a la iglesia 
adventista. Pero al poco tiempo volvió a sus antiguas prácticas, y los gritos y la violencia 
comenzaron de nuevo.

La mamá de Sundar, en su desesperación, quiso dejar de vivir y tomó muchas pastillas 
para dormir. Sundar lloraba, porque no sabía qué hacer. 	

Su mamá se recuperó. Pero Sundar estaba muy preocupado por los problemas de sus 
padres. Tan preocupado estaba, que no podía concentrarse en sus estudios; por eso sus 
calificaciones eran muy malas. Fue entonces que su mamá decidió que Sundar necesitaba 
alejarse de los problemas del hogar, y que lo mejor sería enviarlo a una escuela donde es-
tuviera seguro, y concentrado en sus estudios. Ella había oído hablar de la escuela adven-
tista James Memorial, por lo que decidió enviar al niño allí, esperando que ese tranquilo 
ambiente lo ayudara a experimentar un nuevo comienzo.

CAMINO A UNA NUEVA VIDA
Así fue como Sundar dio inicio a un largo viaje desde su hogar en la ciudad de Bom-

bay [señala Bombay en un mapa], hasta la escuela en el sur de la India [señala esa región en 
el mismo mapa]. Aunque Sundar se sentía solo en la nueva escuela, hizo amigos y comenzó 
a sentirse a gusto con sus compañeros de clase.

La vida de Sundar ha cambiado desde que llegó a la escuela James Memorial. Sundar 
está aprendiendo acerca de Jesús, y a confiar a él sus problemas. También ha aprendido a 
orar, y lo hace por sus padres a diario. Sonriendo con timidez, él dice que espera que Jesús 
pueda ayudar a sus padres a vivir en armonía.

A Sundar le gusta mucho su nueva escuela y su nueva vida. Los alumnos y los profe-
sores se preocupan por él, y lo ayudan cuando se siente solo o triste. Su fe en Jesús crece a 

Cantando en marati, un de los idiomas más usados en la India, propio del 
Estado de Maharashtra.

Coro:
ay shu suhth pri ti
ay shu suhth pri ti
ay shu suhth pri ti	
bah leh vah ri kuh ri
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diario, y espera que pueda seguir estudian-
do en esa escuela.

Muchos alumnos de esa escuela provie-
nen de hogares en los que no se conoce a 
Jesús. Ahora se dan cuenta de que tener a 
Jesús en sus vidas es la mejor forma de vivir, 
la más feliz.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir un 
nuevo dormitorio para señoritas en la Escuela 
Secundaria James Memorial. La nueva cons-
trucción reemplazará al viejo dormitorio, que 
ha dejado de ser un lugar apropiado para vi-
vir. Por favor, oren por Sundar y por los de-
más alumnos de esa escuela, así como por sus 
familias, que quizá no sepan que Jesús desea 
ser su Amigo y Salvador.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Bombay es la ciudad más grande de la In-

dia. En su área metropolitana residen unos 
21 millones de habitantes.

• �Sundar asiste a la escuela James Memorial, 
una institución adventista ubicada en el sur 
de la India. La escuela tiene más de 900 
alumnos.

• �Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir 
un nuevo dormitorio para señoritas en la 
Escuela Secundaria James Memorial. Traten 
de ahorrar durante este trimestre, para traer 
una buena ofrenda que ayude a proporcio-
nar a las chicas un lugar digno para vivir.

¡A COCINAR!

Chapatis: pan de la India
1 taza de harina de trigo integral
1 taza de harina blanca 
1 cucharadita de sal
Suficiente agua para la mezcla
Aceite vegetal para freír

Mezcla la harina, la sal y el agua para formar una masa. Deja reposar al menos una hora. 
Divide la masa en bolas del tamaño de un huevo, y extiéndelas para formar círculos. Unta un 
poco de aceite en la masa, dobla en cuatro y extiéndela de nuevo. Cocina el pan en una sartén 
gruesa sin aceite, o con muy poco aceite, a fuego medio, hasta que se formen puntos de color 
marrón, que aparecerán en poco menos de un minuto. Unta algo de aceite en la parte de arriba 
y da vuelta los panes. Luego, colócalos en un plato. Cúbrelos con un paño para mantenerlos 
tibios. Sírvelos con curry y arroz. Parte el pan en pequeños pedazos, y mójalos en el curry. 
Puedes también utilizar los pedazos de pan para comer como si fueran una cuchara.

Sur de la India	  22 de julio 

La nueva escuela de Guna Raj
[Pide a un adolescente que presente este relato como un 
informe en primera persona.]

Nací en una familia adventista muy pobre. Éra-
mos cinco hermanos. Decíamos que éramos adven-
tistas, pero apenas íbamos a la iglesia y rara vez orába-
mos. Mi papá es agricultor, y también trabaja como 
chofer. Debido a que éramos muy pobres, mis padres a menudo discutían a causa del di-
nero. No había paz en mi hogar.

Cuando estaba en quinto curso, comencé a robar dinero a mi padre, para comprar 
dulces y golosinas. Aunque él se enojaba porque yo privaba a mi familia de un dinero 
necesario para alimentos y alquiler, él se sentía más preocupado porque yo estaba desarro-
llando malas costumbres. Se preguntaba qué podía hacer conmigo.

Mi tío habló a mi papá de una escuela adventista con internado que estaba a cierta 
distancia de nuestro hogar. Mi tío dijo que dicha escuela proporciona al alumno todo lo 
necesario, e incluso ayuda a los niños de familias pobres a pagar la colegiatura. Esa fue 
una buena noticia para mi papá, que no podía pagar lo que costaba la educación en 
aquella escuela. Por la gracia de Dios, recibí una ayuda de parte de Asian Aid, una insti-
tución adventista que patrocina a niños de familias pobres.

GRANDES CAMBIOS PARA GUNA RAJ
Para ser sincero, cuando comencé el sexto curso en aquella escuela adventista yo no tenía 

interés alguno en saber de Dios. Pero según comencé a escuchar acerca de Dios en la clase de 
Biblia y en la iglesia, y comencé a leer la Biblia, sentí deseos de saber más de Jesús.

Con la ayuda de maestros dedicados y de mis compañeros, me acerqué más a Dios. Apren-
dí a orar y a pedir la ayuda divina. Comencé a colocar a Dios en primer lugar en todo lo que 
hacía. En realidad, ¡Dios ha hecho una gran obra en mi vida!

LA ENFERMEDAD DE MAMÁ
Jesús ha contestado a mis oraciones. Hace poco, mi mamá estuvo muy enferma de 

dengue, una dolorosa enfermedad transmitida por mosquitos. Ella estuvo hospitalizada 
durante tres semanas, y mi familia oró al lado de su lecho durante muchas horas. Dios 
escuchó nuestras oraciones, y mi mamá se recuperó.
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diario, y espera que pueda seguir estudian-
do en esa escuela.

Muchos alumnos de esa escuela provie-
nen de hogares en los que no se conoce a 
Jesús. Ahora se dan cuenta de que tener a 
Jesús en sus vidas es la mejor forma de vivir, 
la más feliz.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir un 
nuevo dormitorio para señoritas en la Escuela 
Secundaria James Memorial. La nueva cons-
trucción reemplazará al viejo dormitorio, que 
ha dejado de ser un lugar apropiado para vi-
vir. Por favor, oren por Sundar y por los de-
más alumnos de esa escuela, así como por sus 
familias, que quizá no sepan que Jesús desea 
ser su Amigo y Salvador.

¡A COCINAR!

Chapatis: pan de la India
1 taza de harina de trigo integral
1 taza de harina blanca 
1 cucharadita de sal
Suficiente agua para la mezcla
Aceite vegetal para freír

Mezcla la harina, la sal y el agua para formar una masa. Deja reposar al menos una hora. 
Divide la masa en bolas del tamaño de un huevo, y extiéndelas para formar círculos. Unta un 
poco de aceite en la masa, dobla en cuatro y extiéndela de nuevo. Cocina el pan en una sartén 
gruesa sin aceite, o con muy poco aceite, a fuego medio, hasta que se formen puntos de color 
marrón, que aparecerán en poco menos de un minuto. Unta algo de aceite en la parte de arriba 
y da vuelta los panes. Luego, colócalos en un plato. Cúbrelos con un paño para mantenerlos 
tibios. Sírvelos con curry y arroz. Parte el pan en pequeños pedazos, y mójalos en el curry. 
Puedes también utilizar los pedazos de pan para comer como si fueran una cuchara.

Sur de la India	  22 de julio 

La nueva escuela de Guna Raj
[Pide a un adolescente que presente este relato como un 
informe en primera persona.]

Nací en una familia adventista muy pobre. Éra-
mos cinco hermanos. Decíamos que éramos adven-
tistas, pero apenas íbamos a la iglesia y rara vez orába-
mos. Mi papá es agricultor, y también trabaja como 
chofer. Debido a que éramos muy pobres, mis padres a menudo discutían a causa del di-
nero. No había paz en mi hogar.

Cuando estaba en quinto curso, comencé a robar dinero a mi padre, para comprar 
dulces y golosinas. Aunque él se enojaba porque yo privaba a mi familia de un dinero 
necesario para alimentos y alquiler, él se sentía más preocupado porque yo estaba desarro-
llando malas costumbres. Se preguntaba qué podía hacer conmigo.

Mi tío habló a mi papá de una escuela adventista con internado que estaba a cierta 
distancia de nuestro hogar. Mi tío dijo que dicha escuela proporciona al alumno todo lo 
necesario, e incluso ayuda a los niños de familias pobres a pagar la colegiatura. Esa fue 
una buena noticia para mi papá, que no podía pagar lo que costaba la educación en 
aquella escuela. Por la gracia de Dios, recibí una ayuda de parte de Asian Aid, una insti-
tución adventista que patrocina a niños de familias pobres.

GRANDES CAMBIOS PARA GUNA RAJ
Para ser sincero, cuando comencé el sexto curso en aquella escuela adventista yo no tenía 

interés alguno en saber de Dios. Pero según comencé a escuchar acerca de Dios en la clase de 
Biblia y en la iglesia, y comencé a leer la Biblia, sentí deseos de saber más de Jesús.

Con la ayuda de maestros dedicados y de mis compañeros, me acerqué más a Dios. Apren-
dí a orar y a pedir la ayuda divina. Comencé a colocar a Dios en primer lugar en todo lo que 
hacía. En realidad, ¡Dios ha hecho una gran obra en mi vida!

LA ENFERMEDAD DE MAMÁ
Jesús ha contestado a mis oraciones. Hace poco, mi mamá estuvo muy enferma de 

dengue, una dolorosa enfermedad transmitida por mosquitos. Ella estuvo hospitalizada 
durante tres semanas, y mi familia oró al lado de su lecho durante muchas horas. Dios 
escuchó nuestras oraciones, y mi mamá se recuperó.
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Toda mi familia fue testigo del pode-
roso milagro de Dios. Reconocieron que 
Dios cuida de nosotros. Desde aquel día, 

mi papá y mi mamá entregaron sus cora-
zones a Dios. El Espíritu Santo está ahora 
presente en nuestro hogar. Mis padres ya 
no discuten acerca del dinero; más bien, 
ahora alabamos a Dios en las buenas y en 
las malas.

Agradezco a Jesús porque guió a mi tío 
para que hablara con mis padres acerca de la 
escuela James Memorial. ¡Me gusta mucho 
este lugar! Parte de la ofrenda del decimo-
cuarto sábado de este trimestre ayudará a 
construir un nuevo dormitorio para señori-
tas. El antiguo dormitorio fue construido 
hace más de sesenta años, y es demasiado 
pequeño para las cien chicas que residen en 
él. Ha dejado de ser un lugar apropiado 
para utilizarlo como vivienda. 

Gracias por ayudarnos a proveer un 
mejor lugar para que los niños vivan y 
estudien en esta gran escuela.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Tras 73 años de dependencia de Gran 

Bretaña, Malaui se independizó el 6 de 
julio de 1964. Actualmente es uno de los 
países menos desarrollados y más pobla-
dos del continente africano. Tiene más 
de 16 millones de habitantes. La mayor 
parte de la población es rural y vive de la 
agricultura.

• �En Malaui hay una gran diversidad cultural: 
nativos, asiáticos y europeos conviven en 
este territorio. Por eso su población tiene 
múltiples creencias religiosas y hablan una 
gran variedad de idiomas o dialectos.

• �La capital de Malaui es Lilongüe. Los 
idiomas oficiales del país son el inglés y 
el chichewa.

Sur de la India	 29 de julio

Firmes y fuertes por Jesús

Janeesh creció en una pequeña aldea del sur de la 
India. [Señale el sur de la India en un mapa.] Él amaba 
a Dios, y quería ser pastor. Por ese motivo se matricu-
ló en un seminario para estudiar la Biblia. Mientras 
estuvo allí, algunos amigos adventistas lo invitaron a 
que los acompañara en un culto de viernes. Janeesh aceptó la invitación.

El pastor habló acerca del sábado y leyó algunos textos bíblicos que demuestran que el 
séptimo día es el día santo de Dios. Janeesh nunca había escuchado eso, por lo que después 
de la reunión hizo muchas preguntas al pastor. De regreso en su escuela, preguntó a sus 
profesores qué opinaban acerca del sábado. “¿Por qué vamos a la iglesia los domingos, si la 
Biblia dice que el día santo de Dios es el sábado?”, les preguntaba. Janeesh mostró a sus 
profesores los textos de la Biblia que el pastor adventista le había señalado. Sin embargo, 
sus profesores no pudieron contestarle. 

JANEESH TOMA UNA DECISIÓN
Janeesh comenzó a asistir a la iglesia adventista los sábados, y los domingos iba a la 

iglesia de su familia. Después de un tiempo, decidió bautizarse en la iglesia adventista, 
porque guardaba el sábado. A él le encanta hablar de Jesús, del sábado y de la segunda 
venida de Cristo. A todos sus vecinos les contó acerca de sus nuevos descubrimientos en 
la Biblia, y les regaló libros para que leyeran. Algunos de sus vecinos se interesaron en lo 
que Janeesh les decía, por lo que decidieron celebrar tres días de reuniones para hablar de 
Jesús, del sábado y de la segunda venida de Cristo.

Muchos asistieron a las reuniones y formularon preguntas. Un pastor de una iglesia 
observadora del domingo invitó a Janeesh para que visitara su congregación y les hablara 
acerca del sábado. Janeesh los visitó y compartió con ellos su amor por Dios y por el sába-
do, así como la promesa de la segunda venida. Al poco tiempo, muchos de los miembros 
de aquella iglesia decidieron adorar a Dios los sábados.

OPOSICIÓN
Sin embargo, algunos habitantes de la aldea no estaban de acuerdo con lo que Janeesh 

estaba enseñando a la gente. Por ese motivo tomaron la decisión de celebrar sus propias 
reuniones. Janeesh también asistió, y escuchó decir al predicador que el domingo era el día 

Cantando en tamil, el idioma de Tamil Nadu,  
un Estado del sureste de la India.

SÍ, CRISTO ME AMA

yay su yehn dhen nay si ray
kahn dayn vay dheh nu li lay
pah lehr ah vehr sohn dhahm tahn
tahn geh ah vehr vahl loh dahn
Coro:
yay su yehn nay sehr
yay su yehn nay sehr
yay su yehn nay sehr
may vay dhe vah koo-i dhay
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mi papá y mi mamá entregaron sus cora-
zones a Dios. El Espíritu Santo está ahora 
presente en nuestro hogar. Mis padres ya 
no discuten acerca del dinero; más bien, 
ahora alabamos a Dios en las buenas y en 
las malas.

Agradezco a Jesús porque guió a mi tío 
para que hablara con mis padres acerca de la 
escuela James Memorial. ¡Me gusta mucho 
este lugar! Parte de la ofrenda del decimo-
cuarto sábado de este trimestre ayudará a 
construir un nuevo dormitorio para señori-
tas. El antiguo dormitorio fue construido 
hace más de sesenta años, y es demasiado 
pequeño para las cien chicas que residen en 
él. Ha dejado de ser un lugar apropiado 
para utilizarlo como vivienda. 

Gracias por ayudarnos a proveer un 
mejor lugar para que los niños vivan y 
estudien en esta gran escuela.

Sur de la India	 29 de julio

Firmes y fuertes por Jesús

Janeesh creció en una pequeña aldea del sur de la 
India. [Señale el sur de la India en un mapa.] Él amaba 
a Dios, y quería ser pastor. Por ese motivo se matricu-
ló en un seminario para estudiar la Biblia. Mientras 
estuvo allí, algunos amigos adventistas lo invitaron a 
que los acompañara en un culto de viernes. Janeesh aceptó la invitación.

El pastor habló acerca del sábado y leyó algunos textos bíblicos que demuestran que el 
séptimo día es el día santo de Dios. Janeesh nunca había escuchado eso, por lo que después 
de la reunión hizo muchas preguntas al pastor. De regreso en su escuela, preguntó a sus 
profesores qué opinaban acerca del sábado. “¿Por qué vamos a la iglesia los domingos, si la 
Biblia dice que el día santo de Dios es el sábado?”, les preguntaba. Janeesh mostró a sus 
profesores los textos de la Biblia que el pastor adventista le había señalado. Sin embargo, 
sus profesores no pudieron contestarle. 

JANEESH TOMA UNA DECISIÓN
Janeesh comenzó a asistir a la iglesia adventista los sábados, y los domingos iba a la 

iglesia de su familia. Después de un tiempo, decidió bautizarse en la iglesia adventista, 
porque guardaba el sábado. A él le encanta hablar de Jesús, del sábado y de la segunda 
venida de Cristo. A todos sus vecinos les contó acerca de sus nuevos descubrimientos en 
la Biblia, y les regaló libros para que leyeran. Algunos de sus vecinos se interesaron en lo 
que Janeesh les decía, por lo que decidieron celebrar tres días de reuniones para hablar de 
Jesús, del sábado y de la segunda venida de Cristo.

Muchos asistieron a las reuniones y formularon preguntas. Un pastor de una iglesia 
observadora del domingo invitó a Janeesh para que visitara su congregación y les hablara 
acerca del sábado. Janeesh los visitó y compartió con ellos su amor por Dios y por el sába-
do, así como la promesa de la segunda venida. Al poco tiempo, muchos de los miembros 
de aquella iglesia decidieron adorar a Dios los sábados.

OPOSICIÓN
Sin embargo, algunos habitantes de la aldea no estaban de acuerdo con lo que Janeesh 

estaba enseñando a la gente. Por ese motivo tomaron la decisión de celebrar sus propias 
reuniones. Janeesh también asistió, y escuchó decir al predicador que el domingo era el día 

Cantando en tamil, el idioma de Tamil Nadu,  
un Estado del sureste de la India.

SÍ, CRISTO ME AMA

yay su yehn dhen nay si ray
kahn dayn vay dheh nu li lay
pah lehr ah vehr sohn dhahm tahn
tahn geh ah vehr vahl loh dahn
Coro:
yay su yehn nay sehr
yay su yehn nay sehr
yay su yehn nay sehr
may vay dhe vah koo-i dhay
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de adoración correcto. Janeesh oró, pidien-
do encontrar la forma de comunicar la ver-
dad a la gente. El último día de las reunio-
nes, el predicador quiso saber si alguien 
tenía preguntas. Janeesh se dirigió al frente 
del salón y leyó en voz alta el cuarto Man-
damiento: “Acuérdate del día de reposo 
para santificarlo”. Luego leyó otros textos 
de la Biblia que hablan del sábado.

La gente se sorprendió. El predicador 
no supo qué decir respecto de los textos 
que Janeesh leyó. Después de las reuniones, 
algunos vecinos pidieron a Janeesh que es-
tudiara la Biblia con ellos. ¡Janeesh se sintió 
muy feliz! 

UNA ENFERMEDAD
Un día, Janeesh comenzó a sentirse en-

fermo. Le dolía la espalda y tenía un gran 
dolor en el vientre que no se aliviaba. Final-

mente, fue a ver al médico. Después de exa-
minarlo y de varias pruebas, el médico le 
dijo que tenía cáncer. “Te quedan unos seis 
meses de vida”, le comunicó el doctor. Ja-
neesh se fue a casa sintiéndose muy triste, 
no porque fuera a morir, sino porque no 
podría compartir el amor de Dios con más 
personas.

Algunos vecinos dijeron a Janeesh que 
Dios lo estaba castigando por haberse he-
cho adventista, o por discutir con el predi-
cador. Pero Janeesh no les hizo caso; él úni-
camente oró. Luego, comenzó a recibir un 
largo tratamiento contra el cáncer. Cuando 
concluyeron los tratamientos, Janeesh re-
gresó a casa y celebró más reuniones para 
hablar de Dios y del sábado. Ocho perso-
nas fueron bautizadas.

¿ADÓNDE SE FUE EL CÁNCER?
Cuando Janeesh regresó para un che-

queo, sus médicos no pudieron encontrar 
señal alguna de cáncer. 

Janeesh está fuerte y saludable. Mu-
chos dicen que fue un milagro, y Janeesh 
está de acuerdo. Afirma: “Jesús me sanó 
para que compartiera el amor de Dios con 
más personas”. A él le encanta decir a la 
gente que Jesús los ama, y que regresará 
pronto para llevar consigo a todos los que 
crean en él, a un lugar donde jamás habrá 
enfermedades.

Niños, podemos decir a los demás 
que Jesús los ama y que murió para que 
ellos puedan vivir con él para siempre. 
No tenemos que ser adultos para hablar 
de Jesús a los demás. ¡Hagamos eso esta 
semana!

Sur de la India	  5 de agosto

El Dios verdadero

[Pida a un adolescente que presente este relato como 
un informe en primera persona.]

Me llamo Muthal Raj. Hace años, yo era un niño 
travieso que me fugaba de la escuela. Mi padre estaba 
preocupado por las malas costumbres que yo estaba 
adquiriendo, por lo que decidió enviarme a una escuela con internado en el sur de la In-
dia. Me dijo que era por mi propio bien; y que si vivía en un internado, no podría dejar 
de asistir a clases.

Mi papá es agricultor, y mi mamá se dedica a cuidar de mis dos hermanos pequeños. 
Ellos no son cristianos. Somos pobres, y mi mamá a menudo lloraba pensando en nuestra 
difícil situación financiera; de ahí que enviarme a una escuela con internado era algo que 
ellos no podían costear. Sin embargo, mis padres oyeron hablar de una organización que 
ayuda a familias como la nuestra para que envíen a sus hijos a escuelas adventistas con 
internado. La organización Adventist Child India estuvo de acuerdo en auspiciarme, aun-
que ni mi familia ni yo éramos cristianos. Así, pude matricularme en James Memorial.

Llegué a mi nueva escuela cuando tenía ocho años. Todo comenzó muy bien. Me 
apliqué a mis estudios y tuve buenos resultados. También aprendí acerca de Dios: el Dios 
real y vivo que es nuestro creador.

DESOBEDECIENDO A PAPÁ
Por supuesto, mi padre sabía que yo estaba estudiando en una escuela cristiana. Me 

repitió en muchas ocasiones: “No importa en qué escuela estés estudiando, jamás debes 
cambiar de religión”. Sin embargo, después de permanecer por un tiempo en la escuela 
James Memorial, decidí aceptar a Jesús como mi salvador. Pero cuando lo comuniqué a mi 
familia, mi padre se puso furioso. Me dijo: “¡Jesús no es el Dios verdadero!”

Yo no estaba seguro respecto de lo que debía hacer, por tanto, oré mucho y leí la Biblia. 
Me convencí todavía más de que necesitaba aceptar a Jesús, sin tomar en cuenta lo que mi 
padre dijera.

Un día, mi padre se peleó con un vecino y sufrió graves lesiones, entonces lo llevaron 
al hospital. Cuando me enteré de la grave situación de mi padre lloré, y oré a Jesús para 
que lo salvara. Jesús contestó mis oraciones y mi padre se recuperó. ¡Jesús ha contestado 
muchas de mis oraciones!

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La India es el segundo país más poblado 

del mundo, después de China.
• �El Taj Mahal es el monumento más famoso 

de la India. Fue construido en el siglo XVII 
por un gran emperador con la idea honrar 
la memoria de su esposa.

• �El ave nacional de la India es el pavo real, 
y el animal nacional es el tigre.

• �La India es uno de los pocos países donde 
hay elefantes. El elefante asiático es más pe-
queño que el africano y sus orejas son tam-
bién de menor tamaño. En la India, durante 
muchos siglos, han enseñado a los elefantes 
a realizar trabajos pesados.
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mente, fue a ver al médico. Después de exa-
minarlo y de varias pruebas, el médico le 
dijo que tenía cáncer. “Te quedan unos seis 
meses de vida”, le comunicó el doctor. Ja-
neesh se fue a casa sintiéndose muy triste, 
no porque fuera a morir, sino porque no 
podría compartir el amor de Dios con más 
personas.

Algunos vecinos dijeron a Janeesh que 
Dios lo estaba castigando por haberse he-
cho adventista, o por discutir con el predi-
cador. Pero Janeesh no les hizo caso; él úni-
camente oró. Luego, comenzó a recibir un 
largo tratamiento contra el cáncer. Cuando 
concluyeron los tratamientos, Janeesh re-
gresó a casa y celebró más reuniones para 
hablar de Dios y del sábado. Ocho perso-
nas fueron bautizadas.

¿ADÓNDE SE FUE EL CÁNCER?
Cuando Janeesh regresó para un che-

queo, sus médicos no pudieron encontrar 
señal alguna de cáncer. 

Janeesh está fuerte y saludable. Mu-
chos dicen que fue un milagro, y Janeesh 
está de acuerdo. Afirma: “Jesús me sanó 
para que compartiera el amor de Dios con 
más personas”. A él le encanta decir a la 
gente que Jesús los ama, y que regresará 
pronto para llevar consigo a todos los que 
crean en él, a un lugar donde jamás habrá 
enfermedades.

Niños, podemos decir a los demás 
que Jesús los ama y que murió para que 
ellos puedan vivir con él para siempre. 
No tenemos que ser adultos para hablar 
de Jesús a los demás. ¡Hagamos eso esta 
semana!

Sur de la India	  5 de agosto

El Dios verdadero

[Pida a un adolescente que presente este relato como 
un informe en primera persona.]

Me llamo Muthal Raj. Hace años, yo era un niño 
travieso que me fugaba de la escuela. Mi padre estaba 
preocupado por las malas costumbres que yo estaba 
adquiriendo, por lo que decidió enviarme a una escuela con internado en el sur de la In-
dia. Me dijo que era por mi propio bien; y que si vivía en un internado, no podría dejar 
de asistir a clases.

Mi papá es agricultor, y mi mamá se dedica a cuidar de mis dos hermanos pequeños. 
Ellos no son cristianos. Somos pobres, y mi mamá a menudo lloraba pensando en nuestra 
difícil situación financiera; de ahí que enviarme a una escuela con internado era algo que 
ellos no podían costear. Sin embargo, mis padres oyeron hablar de una organización que 
ayuda a familias como la nuestra para que envíen a sus hijos a escuelas adventistas con 
internado. La organización Adventist Child India estuvo de acuerdo en auspiciarme, aun-
que ni mi familia ni yo éramos cristianos. Así, pude matricularme en James Memorial.

Llegué a mi nueva escuela cuando tenía ocho años. Todo comenzó muy bien. Me 
apliqué a mis estudios y tuve buenos resultados. También aprendí acerca de Dios: el Dios 
real y vivo que es nuestro creador.

DESOBEDECIENDO A PAPÁ
Por supuesto, mi padre sabía que yo estaba estudiando en una escuela cristiana. Me 

repitió en muchas ocasiones: “No importa en qué escuela estés estudiando, jamás debes 
cambiar de religión”. Sin embargo, después de permanecer por un tiempo en la escuela 
James Memorial, decidí aceptar a Jesús como mi salvador. Pero cuando lo comuniqué a mi 
familia, mi padre se puso furioso. Me dijo: “¡Jesús no es el Dios verdadero!”

Yo no estaba seguro respecto de lo que debía hacer, por tanto, oré mucho y leí la Biblia. 
Me convencí todavía más de que necesitaba aceptar a Jesús, sin tomar en cuenta lo que mi 
padre dijera.

Un día, mi padre se peleó con un vecino y sufrió graves lesiones, entonces lo llevaron 
al hospital. Cuando me enteré de la grave situación de mi padre lloré, y oré a Jesús para 
que lo salvara. Jesús contestó mis oraciones y mi padre se recuperó. ¡Jesús ha contestado 
muchas de mis oraciones!
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Yo siempre me preocupaba por obtener 
buenas calificaciones, para de esa forma 
continuar con mis estudios. Oré acerca de 
eso y Dios me ayudó. En la actualidad es-
toy tomando clases para prepararme para el 
bautismo.

¡Dios es tan grande! Siento su presencia 
en mi vida y en la vida de los miembros de 
mi familia. Agradezco a los maestros de la 
escuela James Memorial por ayudarme a 
conocer a mi salvador, Jesucristo.

Mi escuela tiene una excelente reputa-
ción. Sin embargo, necesita un nuevo dor-
mitorio de señoritas. El que tenemos ahora 
es muy viejo, y ya no está en condiciones. 
Me alegro porque parte de la ofrenda del 
decimocuarto sábado de este trimestre ayu-
dará a que se construya ese dormitorio en la 
escuela James Memorial.

Sur de la India	 12 de agosto

Una preciosa hija de Dios	
Pari tiene nueve años. Hace poco tiempo supo 

que su nombre significa “Alguien que es santo”. Su-
cedió cuando se matriculó en una escuela adventista 
con internado.

Pari no lleva mucho tiempo en esa escuela, sin em-
bargo, ya ama a Jesús. Le encanta leer la Biblia, y el 
Salmo 23 es su pasaje favorito. Pari sonríe con timidez 
mientras recita ese salmo de memoria: “El Señor es mi pastor, nada me faltará”, dice ella en 
tamil, su lengua materna. “Junto a verdes pastos me hará descansar”. Pari hace una pausa, 
porque se le olvida lo que sigue del salmo. El director de la escuela la ayuda a recordar el resto.

Luego, ella continúa con el resto del salmo, hasta llegar a la frase: “Tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento”.

EL VALLE DE SOMBRA
Pari sabe qué significa atravesar el valle de sombra de muerte. Su padre, que era chofer 

de camión, murió en un accidente cuando ella era muy pequeña. Poco después, su mamá 
la abandonó, dejándola al cuidado de su abuelo.

Pari y su abuelo vivían en una pequeña choza, y se las arreglaban para sobrevivir. Sin 
embargo, el abuelo se preguntaba por qué había sufrido tantos percances. Se preguntaba 
si alguien escuchaba sus oraciones. Mientras él procuraba encontrar alguna explicación a 
tantas tristezas, una de sus hijas le habló de Jesús. Esa hija era la tía de Pari, y además es 
adventista. Ella le dijo a su padre que Jesús siempre escucha nuestras oraciones.

LA NUEVA ESCUELA DE PARI
El abuelo de Pari, que ya es muy anciano, no ve muy bien. Además, tampoco tiene 

dinero para ayudar a Pari; por eso, unos familiares le sugirieron que la enviara a una escuela 
adventista. El abuelo estuvo de acuerdo, y Pari se matriculó en su nueva escuela, que está a 
más de una hora de camino de la pequeña casa de su abuelo.

Cuando preguntaron a Pari si le gustaba estudiar en la escuela James Memorial, ella 
sonrió. Sí, a ella le encanta su escuela, y ¡tiene muchos nuevos amigos! Vive en el dormitorio 
de señoritas, donde ahora cuenta con cien nuevas “hermanas”. A Pari no le preocupa mu-
cho que el dormitorio sea viejo y que las habitaciones estén llenas. Ella, más bien, se alegra 
porque puede vivir y estudiar en ¡una buena escuela!

Cantando en hindi, uno de los idiomas oficiales de la India.

SÍ, CRISTO ME AMA
yi su mudj say car ta piar
bai bel may hai sa ma char
mai gun nir bal uá bal uán
bal con pur ai dai u uán

Coro:
piar car ta mudj sai
piar car ta mudj sai
piar car ta mudj sai
ai sa di ya sa ma char

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Las escuelas adventistas han sido muy 

importantes para el crecimiento de la Igle-
sia, desde el mismo inicio de la presencia 
adventista en la India. Además de instruir 
a los hijos de padres adventistas, acogen a 
muchos alumnos provenientes de hogares 
no cristianos que desean recibir una educa-
ción de calidad en inglés.

• �Muchos niños son bautizados cada año, como 
resultado de su asistencia a las escuelas ad-
ventistas de la India. Incluso los que no se 
bautizan, reciben valiosas lecciones de fe.

• �Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir nuevos 
dormitorios en dos escuelas adventistas. 
También, se construirán nuevos salones de 
clase en otras dos, haciendo posible que más 
alumnos aprendan del gran amor de Dios.
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Yo siempre me preocupaba por obtener 
buenas calificaciones, para de esa forma 
continuar con mis estudios. Oré acerca de 
eso y Dios me ayudó. En la actualidad es-
toy tomando clases para prepararme para el 
bautismo.

¡Dios es tan grande! Siento su presencia 
en mi vida y en la vida de los miembros de 
mi familia. Agradezco a los maestros de la 
escuela James Memorial por ayudarme a 
conocer a mi salvador, Jesucristo.

Mi escuela tiene una excelente reputa-
ción. Sin embargo, necesita un nuevo dor-
mitorio de señoritas. El que tenemos ahora 
es muy viejo, y ya no está en condiciones. 
Me alegro porque parte de la ofrenda del 
decimocuarto sábado de este trimestre ayu-
dará a que se construya ese dormitorio en la 
escuela James Memorial.

Sur de la India	 12 de agosto

Una preciosa hija de Dios	
Pari tiene nueve años. Hace poco tiempo supo 

que su nombre significa “Alguien que es santo”. Su-
cedió cuando se matriculó en una escuela adventista 
con internado.

Pari no lleva mucho tiempo en esa escuela, sin em-
bargo, ya ama a Jesús. Le encanta leer la Biblia, y el 
Salmo 23 es su pasaje favorito. Pari sonríe con timidez 
mientras recita ese salmo de memoria: “El Señor es mi pastor, nada me faltará”, dice ella en 
tamil, su lengua materna. “Junto a verdes pastos me hará descansar”. Pari hace una pausa, 
porque se le olvida lo que sigue del salmo. El director de la escuela la ayuda a recordar el resto.

Luego, ella continúa con el resto del salmo, hasta llegar a la frase: “Tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento”.

EL VALLE DE SOMBRA
Pari sabe qué significa atravesar el valle de sombra de muerte. Su padre, que era chofer 

de camión, murió en un accidente cuando ella era muy pequeña. Poco después, su mamá 
la abandonó, dejándola al cuidado de su abuelo.

Pari y su abuelo vivían en una pequeña choza, y se las arreglaban para sobrevivir. Sin 
embargo, el abuelo se preguntaba por qué había sufrido tantos percances. Se preguntaba 
si alguien escuchaba sus oraciones. Mientras él procuraba encontrar alguna explicación a 
tantas tristezas, una de sus hijas le habló de Jesús. Esa hija era la tía de Pari, y además es 
adventista. Ella le dijo a su padre que Jesús siempre escucha nuestras oraciones.

LA NUEVA ESCUELA DE PARI
El abuelo de Pari, que ya es muy anciano, no ve muy bien. Además, tampoco tiene 

dinero para ayudar a Pari; por eso, unos familiares le sugirieron que la enviara a una escuela 
adventista. El abuelo estuvo de acuerdo, y Pari se matriculó en su nueva escuela, que está a 
más de una hora de camino de la pequeña casa de su abuelo.

Cuando preguntaron a Pari si le gustaba estudiar en la escuela James Memorial, ella 
sonrió. Sí, a ella le encanta su escuela, y ¡tiene muchos nuevos amigos! Vive en el dormitorio 
de señoritas, donde ahora cuenta con cien nuevas “hermanas”. A Pari no le preocupa mu-
cho que el dormitorio sea viejo y que las habitaciones estén llenas. Ella, más bien, se alegra 
porque puede vivir y estudiar en ¡una buena escuela!

Cantando en hindi, uno de los idiomas oficiales de la India.

SÍ, CRISTO ME AMA
yi su mudj say car ta piar
bai bel may hai sa ma char
mai gun nir bal uá bal uán
bal con pur ai dai u uán

Coro:
piar car ta mudj sai
piar car ta mudj sai
piar car ta mudj sai
ai sa di ya sa ma char
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VIVIR PARA JESÚS

Pari está aprendiendo en su nueva es-
cuela a amar a Jesús. Hace poco, supo que 
su nombre, Parisudha, significa “Alguien 
que es santo”. Ella se alegra de saber cosas 
nuevas sobre Jesús, y de que Jesús desee ser 
su mejor amigo.

Pari ha presenciado el bautismo de va-
rios de sus compañeros desde que llegó a su 

nueva escuela. Cuando visita a su abuelo, le 
habla de los bautismos y de su nuevo amor 
por Jesús. Ella dice: “Deseo que mi abuelo 
también sea un hijo de Dios. ¡Le digo que 
necesita ser bautizado! Yo sé que Jesús escu-
cha mis oraciones a favor de mi abuelo, y sé 
que me contestará. Sé, también, que el ca-
mino de Jesús es el camino de Parisudha, el 
camino de santidad. ¡Eso es lo que significa 
mi nombre!”

Por favor, recuerden en sus oraciones a 
Pari, y a la escuela James Memorial mien-
tras traen sus ofrendas misioneras a la Es-
cuela Sabática.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La moneda de la India es la rupia. Aproxi-

madamente 1 dólar equivale a 68 rupias. 
Los habitantes de la India hablan cientos 
de idiomas y dialectos, aunque el hindi y el 
inglés son los dos idiomas oficiales.

Oeste de la India 	 19 de agosto

Orando por un milagro

Arpita pasó sus primeros meses de vida en el 
hospital con su mamá, que no podía hablar ni oír. 
Tanto ella como su mamá estaban muy delicadas de 
salud. Los médicos no sabían qué hacer. La situa-
ción tenía muy preocupado al resto de la familia de 
Arpita, que en su mayoría eran cristianos, pero no creían en la divinidad 
de Jesús. 

EL DESCONOCIDO
Un tío de Arpita llamado Satish visitaba el hospital a diario. Él trataba de animar 

a la mamá de Arpita, intentando que sonriera. Un sábado, cuando Satish llegó al 
hospital, vio a un desconocido que iba de una cama a otra orando con los enfermos. 
Satish se le acercó, movido por la curiosidad. Cuando le preguntó quién era, aquel 
hombre se presentó como pastor adventista.

Aunque Satish no creía en Jesús, deseaba ayudar a Arpita y a su mamá. Por ese 
motivo, pidió al pastor que orara por ellas. El pastor aceptó gustosamente, y oró por 
la mamá primero, y luego por la pequeña Arpita. Durante la oración, Satish utilizó un 
lenguaje de señas para que la mamá de Arpita entendiera lo que decía.

El pastor continuó visitando a la mamá y a la bebé todos los días. Oró por ellas 
cada vez que se detenía frente a su cama. Muy pronto, la mamá y la niña comenzaron 
a mejorar. Satish estaba maravillado. Pidió al pastor que le hablara más de Jesús. El 
pastor estudió la Biblia con Satish, y luego empleaba el lenguaje de señas para expli-
carle la Biblia a la mamá de Arpita. Varios meses después, Satish y la mamá de Arpita 
fueron bautizados. La mamá quiso de inmediato dedicar a Arpita al Señor. El pastor 
elevó una oración especial para que Arpita fuera una cristiana fiel.

Tan pronto como Arpita supo hablar, su mamá le enseñó a orar todas las noches 
a las siete. Arpita nos dice: “Incluso hoy, aunque estoy lejos de mi casa, junto mis 
manos y oro a diario, a las siete en punto de la noche. He estado practicando esto 
desde que tengo uso de razón”. Arpita se alegra porque el pastor se detuvo al lado de 
la cama de ellas aquel día, para orar por las dos. Ahora ella reconoce cuánto la ama 
Jesús; ¡tanto, que murió por ella!

Hace poco, Arpita siguió el ejemplo de Jesús y fue bautizada. Dice: “Decidí bau-
tizarme porque he visto cómo Jesús ha bendecido a mi familia a través de la Iglesia 
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nueva escuela. Cuando visita a su abuelo, le 
habla de los bautismos y de su nuevo amor 
por Jesús. Ella dice: “Deseo que mi abuelo 
también sea un hijo de Dios. ¡Le digo que 
necesita ser bautizado! Yo sé que Jesús escu-
cha mis oraciones a favor de mi abuelo, y sé 
que me contestará. Sé, también, que el ca-
mino de Jesús es el camino de Parisudha, el 
camino de santidad. ¡Eso es lo que significa 
mi nombre!”

Por favor, recuerden en sus oraciones a 
Pari, y a la escuela James Memorial mien-
tras traen sus ofrendas misioneras a la Es-
cuela Sabática.

Oeste de la India 	 19 de agosto

Orando por un milagro

Arpita pasó sus primeros meses de vida en el 
hospital con su mamá, que no podía hablar ni oír. 
Tanto ella como su mamá estaban muy delicadas de 
salud. Los médicos no sabían qué hacer. La situa-
ción tenía muy preocupado al resto de la familia de 
Arpita, que en su mayoría eran cristianos, pero no creían en la divinidad 
de Jesús. 

EL DESCONOCIDO
Un tío de Arpita llamado Satish visitaba el hospital a diario. Él trataba de animar 

a la mamá de Arpita, intentando que sonriera. Un sábado, cuando Satish llegó al 
hospital, vio a un desconocido que iba de una cama a otra orando con los enfermos. 
Satish se le acercó, movido por la curiosidad. Cuando le preguntó quién era, aquel 
hombre se presentó como pastor adventista.

Aunque Satish no creía en Jesús, deseaba ayudar a Arpita y a su mamá. Por ese 
motivo, pidió al pastor que orara por ellas. El pastor aceptó gustosamente, y oró por 
la mamá primero, y luego por la pequeña Arpita. Durante la oración, Satish utilizó un 
lenguaje de señas para que la mamá de Arpita entendiera lo que decía.

El pastor continuó visitando a la mamá y a la bebé todos los días. Oró por ellas 
cada vez que se detenía frente a su cama. Muy pronto, la mamá y la niña comenzaron 
a mejorar. Satish estaba maravillado. Pidió al pastor que le hablara más de Jesús. El 
pastor estudió la Biblia con Satish, y luego empleaba el lenguaje de señas para expli-
carle la Biblia a la mamá de Arpita. Varios meses después, Satish y la mamá de Arpita 
fueron bautizados. La mamá quiso de inmediato dedicar a Arpita al Señor. El pastor 
elevó una oración especial para que Arpita fuera una cristiana fiel.

Tan pronto como Arpita supo hablar, su mamá le enseñó a orar todas las noches 
a las siete. Arpita nos dice: “Incluso hoy, aunque estoy lejos de mi casa, junto mis 
manos y oro a diario, a las siete en punto de la noche. He estado practicando esto 
desde que tengo uso de razón”. Arpita se alegra porque el pastor se detuvo al lado de 
la cama de ellas aquel día, para orar por las dos. Ahora ella reconoce cuánto la ama 
Jesús; ¡tanto, que murió por ella!

Hace poco, Arpita siguió el ejemplo de Jesús y fue bautizada. Dice: “Decidí bau-
tizarme porque he visto cómo Jesús ha bendecido a mi familia a través de la Iglesia 

18 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA  · 19 

Arpita Bhosale



Oeste de la India 	  26 de agosto

El abundante pozo de Dios

Sunita es esposa de un agricultor. Es adventista y 
le encanta ir a la iglesia adventista de su aldea. Sin 
embargo, la mayoría de los sábados los pasa adorando 
tranquilamente en su casa, ya que no desea contrariar 
a su esposo, que no es cristiano. Pero cuando Sunita 
tiene algún pedido especial de oración, acude a la 
iglesia para presentarlo ante Dios. El año pasado fue 
a la iglesia para orar por un pozo.

ORANDO POR UN MILAGRO
Las cosas no iban bien en la finca de la familia. No había llovido lo suficiente, y los 

dos pozos de la hacienda se habían secado. Los sembrados necesitaban agua con urgencia, 
y eso significaba cavar otro pozo. Por lo general, cuando es necesario cavar un pozo, la 
persona que lo cava tiene que hacer varias perforaciones en diferentes lugares hasta en-
contrar agua. Pero Sunita y su esposo tan solo tenían dinero para que el excavador hiciera 
un hoyo.

El esposo de Sunita deseaba realizar una ceremonia hinduista en aquel terreno, con el 
fin de que apareciera el agua. Él creía que esa era la única forma de localizar el agua. Pero 
Sunita le rogó que no celebrara aquel ritual. Ella le dijo que Dios podía ayudarlo a encon-
trar agua sin hacer ninguna ceremonia. Luego, Sunita acudió a la iglesia para pedir un 
milagro a Jesús. Ella rogó al Señor que cuando la persona contratada para cavar el pozo 
hiciera la primera perforación, encontrara agua de una vez.

El pastor y los demás miembros de la iglesia oraron con Sunita. Agradecieron a Dios 
por la fidelidad de Sunita, y pidieron la ayuda del Señor para encontrar agua. Oraron para 
que el esposo de Sunita reconociera que Jesús se preocupa por nosotros y suple nuestras 
necesidades.

EL PERFORADOR DE POZOS
Al día siguiente, el perforador llegó a la finca; también acudieron el pastor y los miem-

bros de la iglesia. Nadie sabía dónde cavar exactamente, y Sunita dijo a los presentes que 
la familia únicamente tenía dinero para hacer un pozo de 45 metros de profundidad. El 
pastor oró una vez más pidiendo la dirección de Dios. Luego, los miembros de la iglesia 
caminaron por la finca y eligieron un lugar para cavar el pozo. El pastor oró diciendo: 

Adventista”. Ella dice que quiere seguir 
en los pasos de Jesús, porque él salvó la 
vida de su mamá y la de ella. “¡He visto lo 
que Jesús ha hecho por nosotras!”

Arpita también agradece a Dios por-
que puede estudiar en una escuela adven-
tista en la India. Aunque su escuela no es 
muy reconocida y no cuenta con muchos 
alumnos, los maestros aprecian a los ni-
ños y les enseñan a amar a Jesús. Por ese 
motivo, Arpita se siente doblemente 
agradecida.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir catorce nuevas aulas en la escuela de 
Arpita. Los nuevos salones de clase per-
mitirán que más niños estudien en esa 
escuela adventista y compartan la misma 
esperanza de Arpita.

BANDERA DE LA INDIA
Franja superior: naranja
Franja del medio: blanca

Franja inferior: verde Escudo: azul oscuro y blanco
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La India es un país cuya cultura está cen-

trada en la familia. A menudo, tres genera-
ciones conviven bajo el mismo techo, o en 
casas cercanas. Con frecuencia, los abuelos 
cuidan de sus nietos mientras los padres 
trabajan en la agricultura o en las ciudades.

• �La adoración en el hogar es algo común, 
especialmente entre los hindúes. Se reserva 
una habitación, o un rincón de la casa, para 
colocar las estatuas o imágenes de los dio-
ses reverenciados por la familia.

• �La ofrenda del decimocuarto sábado de este 
trimestre ayudará a fortalecer la iglesia en 
la India, para que pueda alcanzar a unos 
mil millones de habitantes que jamás han 
escuchado el nombre de Jesús.



Oeste de la India 	  26 de agosto

El abundante pozo de Dios

Sunita es esposa de un agricultor. Es adventista y 
le encanta ir a la iglesia adventista de su aldea. Sin 
embargo, la mayoría de los sábados los pasa adorando 
tranquilamente en su casa, ya que no desea contrariar 
a su esposo, que no es cristiano. Pero cuando Sunita 
tiene algún pedido especial de oración, acude a la 
iglesia para presentarlo ante Dios. El año pasado fue 
a la iglesia para orar por un pozo.

ORANDO POR UN MILAGRO
Las cosas no iban bien en la finca de la familia. No había llovido lo suficiente, y los 

dos pozos de la hacienda se habían secado. Los sembrados necesitaban agua con urgencia, 
y eso significaba cavar otro pozo. Por lo general, cuando es necesario cavar un pozo, la 
persona que lo cava tiene que hacer varias perforaciones en diferentes lugares hasta en-
contrar agua. Pero Sunita y su esposo tan solo tenían dinero para que el excavador hiciera 
un hoyo.

El esposo de Sunita deseaba realizar una ceremonia hinduista en aquel terreno, con el 
fin de que apareciera el agua. Él creía que esa era la única forma de localizar el agua. Pero 
Sunita le rogó que no celebrara aquel ritual. Ella le dijo que Dios podía ayudarlo a encon-
trar agua sin hacer ninguna ceremonia. Luego, Sunita acudió a la iglesia para pedir un 
milagro a Jesús. Ella rogó al Señor que cuando la persona contratada para cavar el pozo 
hiciera la primera perforación, encontrara agua de una vez.

El pastor y los demás miembros de la iglesia oraron con Sunita. Agradecieron a Dios 
por la fidelidad de Sunita, y pidieron la ayuda del Señor para encontrar agua. Oraron para 
que el esposo de Sunita reconociera que Jesús se preocupa por nosotros y suple nuestras 
necesidades.

EL PERFORADOR DE POZOS
Al día siguiente, el perforador llegó a la finca; también acudieron el pastor y los miem-

bros de la iglesia. Nadie sabía dónde cavar exactamente, y Sunita dijo a los presentes que 
la familia únicamente tenía dinero para hacer un pozo de 45 metros de profundidad. El 
pastor oró una vez más pidiendo la dirección de Dios. Luego, los miembros de la iglesia 
caminaron por la finca y eligieron un lugar para cavar el pozo. El pastor oró diciendo: 

Adventista”. Ella dice que quiere seguir 
en los pasos de Jesús, porque él salvó la 
vida de su mamá y la de ella. “¡He visto lo 
que Jesús ha hecho por nosotras!”

Arpita también agradece a Dios por-
que puede estudiar en una escuela adven-
tista en la India. Aunque su escuela no es 
muy reconocida y no cuenta con muchos 
alumnos, los maestros aprecian a los ni-
ños y les enseñan a amar a Jesús. Por ese 
motivo, Arpita se siente doblemente 
agradecida.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir catorce nuevas aulas en la escuela de 
Arpita. Los nuevos salones de clase per-
mitirán que más niños estudien en esa 
escuela adventista y compartan la misma 
esperanza de Arpita.
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Sunita



Noreste de la India	 2 de septiembre

Maestros al rescate

Niharika tiene once años, y vive con su maestro 
de Biblia en una remota región de la India. El maes-
tro no es siquiera tío ni primo de ella. El motivo por 
el que ella vive en la casa de él es que su escuela ad-
ventista no cuenta con un dormitorio.

Niharika es uno de seis niños que viven en los ho-
gares de sus maestros, cerca de la Escuela Adventista de Nagalandia, en el noreste de la 
India, en proximidades de la frontera con Birmania.

Niharika, que está en quinto curso, ha vivido con la familia del maestro de Biblia 
durante tres años. Sus padres, que no son cristianos, viven a unos 250 kilómetros. A ella 
le encanta la escuela de Nagalandia. “Aquí es donde aprendí a cantar y a orar. Me gusta 
cantar a Jesús y escuchar historias de la Biblia. Mi personaje bíblico favorito es José”, dice.

IGUAL QUE JOSÉ
Niharika se sintió un poco como José al principio, cuando sus padres la enviaron a la 

escuela. Ellos supieron de la existencia de esa escuela de habla inglesa a través de un amigo 
de la familia. Debido a que deseaban que ella aprendiera inglés, decidieron enviarla allá. 
Para Niharika, era un lugar muy lejos de su hogar; así como Egipto lo era para José.

“La idea de dejar a mis padres y amigos para vivir con otra familia me entristeció”, 
dice. Pero ella se sentía entusiasmada de asistir a una escuela donde aprendería inglés.

El primer año en aquella escuela le resultó difícil. Ella luchó con el inglés, algo que 
dificultaba mucho sus tareas escolares. Al no poder comunicarse con facilidad, le resultó 
difícil hacer amigos. Pero ahora ella habla bien el inglés y tiene muchos amigos en la es-
cuela, además de que participa activamente en los Conquistadores y en otras actividades 
para los niños. “Ya no tengo miedo, y ahora tengo muchos amigos”, nos dice.

NO HAY ESPACIO
La Escuela Adventista de Nagalandia no cuenta con dormitorios para albergar a 

los niños que viven a cierta distancia de la institución. Esto ha representado un gran 
problema, especialmente porque los maestros pueden alojar únicamente a unos pocos 
alumnos en sus hogares.

Los maestros dicen que la escuela tiene que rechazar a muchos alumnos que no pueden 
viajar a diario desde sus hogares. Un señor adventista que vive en la capital de Nagalandia 

“Señor, bendice estos terrenos. Haz que el 
pozo produzca suficiente agua para suplir 
las necesidades de tus hijos”. Luego, el en-
cargado de la obra empezó a trabajar.

Cavó diez metros… pero no hubo se-
ñales de agua. Cavó veinte metros… Toda-
vía no había agua. Cavó treinta metros... 

Cavó cuarenta metros... El encargado dejó 
de perforar y se dirigió al lugar donde esta-
ban Sunita y su esposo. 

–He llegado a 45 metros –les dijo–. Les 
costará más dinero, si quieren que siga 
perforando. 

Los miembros de la iglesia oraron de 
nuevo. Luego, rogaron al perforador que 
continuara unos pocos centímetros más. Él 
los complació a regañadientes. Momentos 
después, ¡el agua comenzó a brotar!

El rostro de Sunita se iluminó con una 
gran sonrisa. 

–Oramos, y Dios ¡contestó a nuestras 
oraciones! ¡Él nos bendijo!

El pozo continuó suministrando toda 
el agua que la familia necesitaba para sus 
sembrados. Los vecinos se sorprendieron 
por el milagro ocurrido, y preguntaron: 

–¿Por qué motivo son ustedes tan 
bendecidos? 

Sunita dice que la respuesta es sencilla: 	
“Dios honra a los que lo honran a él”.

Dios honró la oración de Sunita. Cuan-
do honramos a Dios él también se mostrará 
dispuesto a proporcionarnos una ilimitada 
porción del agua de vida.

Cerca del hogar de Sunita se encuentra la 
Escuela Adventista de Alate. Parte de la ofren-
da del decimocuarto sábado de este trimestre 
será utilizada para construir catorce nuevos 
salones de clases en dicha escuela. De esa for-
ma, más niños podrán asistir y conocer acerca 
del Dios que contesta las oraciones. Por favor, 
cuando recolectemos la ofrenda de Escuela 
Sabática para las misiones, recuerden a la fa-
milia de Sunita y la escuela de Alate.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Aproximadamente el 80% de la población 

de la India profesa la religión hindú. Ado-
ran dioses y diosas de piedra, yeso o ma-
dera. Durante algunos festivales en honor 
a esos dioses, los fieles se dirigen a un río 
y lanzan la imagen al agua, donde el yeso 
se disuelve.

• �Los hindúes son vegetarianos. No comen 
carne, porque creen que cualquier animal 
puede ser un dios, incluyendo las ratas y 
las serpientes.

• �Muchas familias hindúes decoran una ha-
bitación, o un rincón de sus casas, para de-
dicar a sus dioses. Con frecuencia prenden 
velas o incienso en esos lugares, o colocan 
vistosas flores alrededor de la estatua o 
imagen de su dios. Luego se inclinan y 
oran. También tienen templos que visitan 
para llevar ofrendas y donativos, y para 
pedir favores a sus dioses.

• �Oremos para que los habitantes de la India 
sepan que Jesús es el único Dios verda-
dero. Él los ama, y desea que pasen la 
eternidad con él.



Noreste de la India	 2 de septiembre

Maestros al rescate

Niharika tiene once años, y vive con su maestro 
de Biblia en una remota región de la India. El maes-
tro no es siquiera tío ni primo de ella. El motivo por 
el que ella vive en la casa de él es que su escuela ad-
ventista no cuenta con un dormitorio.

Niharika es uno de seis niños que viven en los ho-
gares de sus maestros, cerca de la Escuela Adventista de Nagalandia, en el noreste de la 
India, en proximidades de la frontera con Birmania.

Niharika, que está en quinto curso, ha vivido con la familia del maestro de Biblia 
durante tres años. Sus padres, que no son cristianos, viven a unos 250 kilómetros. A ella 
le encanta la escuela de Nagalandia. “Aquí es donde aprendí a cantar y a orar. Me gusta 
cantar a Jesús y escuchar historias de la Biblia. Mi personaje bíblico favorito es José”, dice.

IGUAL QUE JOSÉ
Niharika se sintió un poco como José al principio, cuando sus padres la enviaron a la 

escuela. Ellos supieron de la existencia de esa escuela de habla inglesa a través de un amigo 
de la familia. Debido a que deseaban que ella aprendiera inglés, decidieron enviarla allá. 
Para Niharika, era un lugar muy lejos de su hogar; así como Egipto lo era para José.

“La idea de dejar a mis padres y amigos para vivir con otra familia me entristeció”, 
dice. Pero ella se sentía entusiasmada de asistir a una escuela donde aprendería inglés.

El primer año en aquella escuela le resultó difícil. Ella luchó con el inglés, algo que 
dificultaba mucho sus tareas escolares. Al no poder comunicarse con facilidad, le resultó 
difícil hacer amigos. Pero ahora ella habla bien el inglés y tiene muchos amigos en la es-
cuela, además de que participa activamente en los Conquistadores y en otras actividades 
para los niños. “Ya no tengo miedo, y ahora tengo muchos amigos”, nos dice.

NO HAY ESPACIO
La Escuela Adventista de Nagalandia no cuenta con dormitorios para albergar a 

los niños que viven a cierta distancia de la institución. Esto ha representado un gran 
problema, especialmente porque los maestros pueden alojar únicamente a unos pocos 
alumnos en sus hogares.

Los maestros dicen que la escuela tiene que rechazar a muchos alumnos que no pueden 
viajar a diario desde sus hogares. Un señor adventista que vive en la capital de Nagalandia 

Cavó cuarenta metros... El encargado dejó 
de perforar y se dirigió al lugar donde esta-
ban Sunita y su esposo. 

–He llegado a 45 metros –les dijo–. Les 
costará más dinero, si quieren que siga 
perforando. 

Los miembros de la iglesia oraron de 
nuevo. Luego, rogaron al perforador que 
continuara unos pocos centímetros más. Él 
los complació a regañadientes. Momentos 
después, ¡el agua comenzó a brotar!

El rostro de Sunita se iluminó con una 
gran sonrisa. 

–Oramos, y Dios ¡contestó a nuestras 
oraciones! ¡Él nos bendijo!

El pozo continuó suministrando toda 
el agua que la familia necesitaba para sus 
sembrados. Los vecinos se sorprendieron 
por el milagro ocurrido, y preguntaron: 

–¿Por qué motivo son ustedes tan 
bendecidos? 

Sunita dice que la respuesta es sencilla: 	
“Dios honra a los que lo honran a él”.

Dios honró la oración de Sunita. Cuan-
do honramos a Dios él también se mostrará 
dispuesto a proporcionarnos una ilimitada 
porción del agua de vida.

Cerca del hogar de Sunita se encuentra la 
Escuela Adventista de Alate. Parte de la ofren-
da del decimocuarto sábado de este trimestre 
será utilizada para construir catorce nuevos 
salones de clases en dicha escuela. De esa for-
ma, más niños podrán asistir y conocer acerca 
del Dios que contesta las oraciones. Por favor, 
cuando recolectemos la ofrenda de Escuela 
Sabática para las misiones, recuerden a la fa-
milia de Sunita y la escuela de Alate.
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Niharika Karmakar



Noreste de la India	 9 de septiembre

El misterio de las esposas

Pan vive en una pequeña aldea de Nagalandia, 
uno de los Estados del noreste de la India. [Señale 
Nagalandia en un mapa.] Un sábado, varios policías 
estaban esperando a que Pan regresara a casa de la 
iglesia. Le dijeron que lo iban a arrestar por adorar a 
Dios en sábado. La esposa de Pan se asustó mucho. 
Sus niños comenzaron a llorar. ¿Te asustarías tú, si la policía te apresara por haber venido 
hoy a la iglesia? Pues Pan no sintió miedo.

–No hemos hecho nada incorrecto –dijo Pan a los policías.
Pero los policías dijeron que sí habían hecho algo inapropiado. No habían prestado 

atención a sus vecinos, y ahora ellos estaban muy enojados. 

IR A LA IGLESIA EL SÁBADO O EL DOMINGO
Los vecinos de Pan asistían a la iglesia los domingos y lo habían exhortado para que él 

también adorara en ese día. Sin embargo, Pan y su familia continuaron adorando los sá-
bados en la pequeña choza de techo de paja que utilizaban como iglesia.

Los policías pusieron a Pan en la parte trasera de una camioneta, con otros dos adven-
tistas. Después, lo esposaron.

La esposa de Pan se sintió muy mal mientras veía a la policía llevarse a su esposo. Pero 
ella recordó la promesa de Jesús que se encuentra en Mateo 5:10, que dice: “Bienaventu-
rados los que son perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos”.

La camioneta de la policía fue dando tumbos por toda la carretera de tierra mientras 
se dirigían a la comisaría, que estaba a dos horas de camino. Bump, bump, bump. Pan y sus 
amigos también iban dando saltos en la parte trasera de la camioneta. Pan miró las esposas 
que le habían puesto en las muñecas, tratando de encontrarle sentido a su arresto. Al mirar 
las esposas, algo extraño sucedió: se abrieron y se le cayeron de las muñecas. ¡Estaba 
libre!

Pan podría haber saltado de la camioneta y regresado corriendo a casa. Pero no trató 
de huir. Quería obedecer a las autoridades, aunque no había hecho nada malo. Así que, 
mostró sus muñecas libres a los policías. Ellos se sorprendieron. 

–¿Cómo abriste las esposas? ¿Tienes la llave? –le preguntaron. 
–Yo no he hecho nada –dijo Pan–. Las esposas se abrieron solas. 

quería enviar a sus sobrinos a la escuela, que 
está a una distancia de unas dos horas en 
auto. Sin embargo, los maestros no tienen 
más espacio en sus hogares para aceptar a 
más alumnos. El tío de aquellos jóvenes se 
sintió decepcionado. “Deseo que mis sobri-
nos estudien en una institución adventista. 
Es muy difícil guardar el sábado, cuando 
tienen que asistir a otras escuelas”, dice.

Aunque la población del Estado de 
Nagalandia es mayormente cristiana, 
muchos no entienden la doctrina del sá-
bado. Como resultado, los alumnos ad-
ventistas enfrentan muchas dificultades 
en las escuelas públicas. 	

Por ese motivo, Niharika y otros 
alumnos de la escuela adventista se ale-
graron cuando sus maestros les dijeron 
que se van a construir dormitorios para 
los niños que, como ella, viven demasia-
do lejos de la escuela como para viajar a 
diario.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre contribuirá a la 
construcción de un dormitorio de señori-
tas. La escuela, que se fundó en el año 
2007, cuenta con 204 alumnos. Pronto se 
comenzará una campaña de recolección 
de fondos para construir un dormitorio 
para varones.

A Niharika le encanta aprender de 
Jesús. Al principio, cuando comenzó a 
asistir a esta escuela, no sabía nada de 
Dios. Ahora canta y ora, para comunicar-
se con su amigo Jesús. Les habla a sus pa-
dres y a sus dos hermanas acerca de Jesús, 
siempre que visita su casa durante las va-
caciones. Sus padres le dicen que todos 
los dioses son lo mismo, lo cual entristece 
a Niharika. “No estoy de acuerdo”, afir-
ma, “pero no quiero contradecirlos”. Por 
ese motivo ella dedica más tiempo a ha-
blar con Jesús. Ella pide a Jesús que to-
que el corazón de sus padres.

Por favor, recuerden a la Escuela Ad-
ventista de Nagalandia en sus oraciones y 
en sus ofrendas de Escuela Sabática.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La escuela de Nagalandia está ubicada en 

el noreste de la India, cerca de la frontera 
con Birmania.

• �La escuela es relativamente nueva, ya que 
fue fundada en el año 2007. En la actuali-
dad cuenta con 204 alumnos, pero podría 
servir a muchos más si contara con dor-
mitorios para alojar a muchos que desean 
estudiar allí, pero viven demasiado lejos.

• �Parte de nuestra ofrenda del decimocuarto sá-
bado ayudará a construir un dormitorio para 
señoritas en el plantel de la institución. La es-
cuela está recolectando fondos para también 
construir un dormitorio para varones.



Noreste de la India	 9 de septiembre

El misterio de las esposas
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iglesia. Le dijeron que lo iban a arrestar por adorar a 
Dios en sábado. La esposa de Pan se asustó mucho. 
Sus niños comenzaron a llorar. ¿Te asustarías tú, si la policía te apresara por haber venido 
hoy a la iglesia? Pues Pan no sintió miedo.

–No hemos hecho nada incorrecto –dijo Pan a los policías.
Pero los policías dijeron que sí habían hecho algo inapropiado. No habían prestado 

atención a sus vecinos, y ahora ellos estaban muy enojados. 

IR A LA IGLESIA EL SÁBADO O EL DOMINGO
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Por ese motivo, Niharika y otros 
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graron cuando sus maestros les dijeron 
que se van a construir dormitorios para 
los niños que, como ella, viven demasia-
do lejos de la escuela como para viajar a 
diario.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre contribuirá a la 
construcción de un dormitorio de señori-
tas. La escuela, que se fundó en el año 
2007, cuenta con 204 alumnos. Pronto se 
comenzará una campaña de recolección 
de fondos para construir un dormitorio 
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A Niharika le encanta aprender de 
Jesús. Al principio, cuando comenzó a 
asistir a esta escuela, no sabía nada de 
Dios. Ahora canta y ora, para comunicar-
se con su amigo Jesús. Les habla a sus pa-
dres y a sus dos hermanas acerca de Jesús, 
siempre que visita su casa durante las va-
caciones. Sus padres le dicen que todos 
los dioses son lo mismo, lo cual entristece 
a Niharika. “No estoy de acuerdo”, afir-
ma, “pero no quiero contradecirlos”. Por 
ese motivo ella dedica más tiempo a ha-
blar con Jesús. Ella pide a Jesús que to-
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ventista de Nagalandia en sus oraciones y 
en sus ofrendas de Escuela Sabática.

Pan y su esposa
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Noreste de la India	 16 de septiembre

“Quiero ser evangelista”
Ghukato no puede dejar de hablar de Jesús. 

Siempre está alerta por si alguien se interesa en cono-
cer más acerca de Dios.

Ghukato estudia en la Escuela Adventista de Na-
galandia, al noreste de la India. No es de extrañar que 
quiera ser evangelista. Sin embargo, no está esperan-
do a tener más edad para compartir a Jesús. Le encanta hablar a sus compañeros de su 
amor por Jesús y de su segunda venida. Les ofrece estudiar la Biblia con ellos, si observa 
que tienen algún interés.

Cuando hace unos años los padres de Ghukato se unieron a la Iglesia Adventista, de-
cidieron enviar a Ghukato y a su hermano menor a estudiar en la Escuela Adventista de 
Nagalandia, para que allí aprendieran más de Jesús, y evitaran algunos de los problemas 
que los chicos podrían encontrar en la escuela pública.

A Ghukato le entusiasman las actividades espirituales que se llevan a cabo en su escue-
la. Afirma que le agrada en especial el primer período de clases, en el que cada mañana los 
alumnos cantan, oran y leen la Biblia. Ghukato ayuda a los demás alumnos con sus tareas 
y comparte su fe con ellos siempre que puede. Uno de sus maestros dice: “Ghukato no 
solo asiste regularmente a los cultos de la iglesia, sino también invita a sus amigos no ad-
ventistas a que lo acompañen. Algunos de ellos a menudo lo hacen”.

SUPERANDO OBSTÁCULOS
Ghukato ha descubierto que no siempre es fácil compartir su fe. Los padres de muchos 

de sus compañeros de clase no desean que sus hijos asistan a la iglesia de la escuela los sá-
bados. Sin embargo, Ghukato continúa invitándolos de todos modos.

Si uno de los alumnos dice que no puede ir, o que no desea ir, Ghukato no se desani-
ma. Insiste y les dice: 

–Está bien. Pero si cambias de opinión, ¡eres bienvenido!
Esto parece funcionar bien, y varios de sus compañeros de clase han acudido a la iglesia.
Uno de sus amigos pidió ser bautizado, por lo que Ghukato estudió la Biblia con él. 

Pero cuando el muchacho pidió permiso a sus padres para ser bautizado, se lo negaron. 
Hubo otro amigo que se metió en problemas porque asistió a la iglesia sin el permiso de 
sus padres, y por eso se negaron a dejarlo ir de nuevo. Por supuesto que Ghukato se sintió 
triste, pero tan solo dijo: 

Uno de los policías lo volvió a esposar; 
esta vez, asegurándose de que las esposas 
estuvieran bien puestas.

Los tres hombres se sentían adoloridos 
por el largo viaje en la camioneta de la policía. 
Cuando finalmente llegaron a la comisaría, 
Pan y sus dos amigos salieron y siguieron a los 
policías hasta la cárcel. Los oficiales señalaron 
una celda y les indicaron que entraran. Allí, 
los mantuvieron durante dos días. En todo 

ese tiempo oraron a Dios y se alentaron mu-
tuamente. Finalmente, el lunes, la policía dijo 
que podían irse a casa.

POR FIN EN CASA
Cuando Pan volvió a su casa, los vecinos 

que habían pedido a la policía que arrestara a 
Pan y a sus amigos no se sintieron contentos. 
Pero cuando escucharon cómo las esposas se 
habían abierto, liberando a Pan, cambiaron 
de opinión. Reconocieron que Dios estaba 
con Pan. Los vecinos, al ver a Pan y a los otros 
adventistas, se dieron cuenta de que Dios 
también los estaba ayudando. Hoy, los veci-
nos ya no molestan a Pan ni a sus amigos. De 
hecho, algunos de ellos adoran a Dios junto 
con ellos en la iglesia adventista los sábados. 

Una parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a construir 
un dormitorio para niñas en la escuela adven-
tista de la ciudad donde Pan fue encarcelado. 
La escuela de Nagalandia necesita dormito-
rios, para que más alumnos de pueblos dis-
tantes puedan asistir y aprender a ser buenos 
ciudadanos y siervos de Dios.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El Estado de Nagalandia está en el noreste de 

la India.
• �La mayoría de los habitantes de Nagalandia 

habla inglés.
• �La Escuela Adventista de Nagalandia tiene más 

de doscientos alumnos, pero muchos más de-
searían enviar a sus hijos a dicha escuela. 

• �Parte de nuestra ofrenda del decimocuarto 
sábado ayudará a construir un dormitorio de 
señoritas, de esa forma muchos más alumnos 
podrán estudiar allí. 
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Ghukato Yeptho



–Si puedes venir otra vez, por favor, 
hazlo.

Ghukato también está haciendo ami-
gos lejos del recinto de la escuela. En un 
supermercado local, se ha amistado con un 
trabajador llamado Albert. Él y Albert han 
hablado de los adventistas y del sábado. Al-
bert le ha dicho que está demasiado ocupa-
do para la ir iglesia, aunque acepta gustosa-
mente las revistas adventistas y otras 
publicaciones religiosas.

El amor de Ghukato por Jesús comien-
za en casa. Cuando su mamá enfermó y no 
pudo limpiar la iglesia, la animó a perma-
necer en cama hasta que se sintiera mejor. 
Cuando ella trató de levantarse e ir a la 
iglesia a limpiar, él le escondió la llave. Él 
mismo se ocupó de limpiar la iglesia, hasta 
que la mamá fue capaz de hacerlo. 

UNA GRAN NECESIDAD
Cuando le preguntaron cuál era la ma-

yor necesidad de la escuela, Ghukato res-

pondió de inmediato diciendo que era los 
dormitorios para los alumnos que viven 
lejos. La escuela está de acuerdo con eso. 
Parte de la ofrenda del decimocuarto sába-
do de este trimestre ayudará a construir un 
dormitorio para señoritas. Sin embargo, la 
institución también espera recaudar sufi-
ciente dinero para luego construir un dor-
mitorio para varones.

Ghukato dice que ambos dormitorios 
son importantes, porque conoce a muchos 
chicos a quienes les gustaría estudiar en la 
escuela, pero viven demasiado lejos. Los 
dormitorios les proveerían de un lugar se-
guro y cómodo para vivir. Y brindarían a 
Ghukato un lugar donde hablar de su tema 
favorito: Jesús.

El versículo bíblico preferido de Ghuka-
to es Mateo 24:42. Allí, Jesús dice: “Velad 
pues, porque no sabéis a qué hora vendrá 
vuestro Señor”. Ghukato dice que lo único 
que desea es estar listo cuando Jesús regrese. 
Mientras tanto, intenta ayudar a tantos 
amigos como le ressulta posible.

Oremos por la Escuela Adventista de 
Nagalandia esta semana. Asimismo, recor-
demos ahorrar lo suficiente para que, de esa 
forma, recojamos una gran ofrenda del de-
cimocuarto sábado el 30 de septiembre.

Centro de la India 	 23 de septiembre 

La novia testaruda 
Toc. Toc.Toc. Toc. Elisha abrió la puerta del 

frente de la casa. Afuera estaba un hombre y una 
mujer a quienes él nunca había visto. 

–Queremos pedirle algo muy importante –le 
dijeron–. Queremos que usted se case con nuestra 
hija. Ella se llama Solomi.

Elisha se quedó muy sorprendido. Quería ca-
sarse, pero no esperaba encontrar una esposa de esa forma. Habló con los dos extraños 
durante unos minutos. Luego sacudió la cabeza:

–No. No puedo casarme con su hija.
¿Por qué dijo Elisha que no? Porque Solomi no compartía su fe. Era cristiana, y asistía 

a una iglesia que guardaba el domingo, mientras que Elisha era adventista. ¿Qué día asis-
ten a la iglesia los adventistas? [Espere a que los niños respondan.] Así es, vamos a la iglesia 
los sábados.

Los padres de Solomi se sintieron decepcionados. Realmente querían que Elisha se 
casara con su hija. Llevaban bastante tiempo buscando un buen esposo para ella. Por lo 
que habían sabido acerca de Elisha, estaban seguros de que sería un buen esposo. El padre 
de Solomi levantó la vista, como mostrando que habían encontrado una solución:

–Le diremos a Solomi que vaya a la iglesia contigo –afirmó.
Elisha conoció a Solomi y la chica le agradó. Ellos asistieron juntos a la iglesia ese sá-

bado, y con el tiempo se casaron.

DECEPCIÓN
Sin embargo, después de que la pareja llevaba ya un tiempo casada, Solomi dejó de ir a la 

iglesia con Elisha. Ella regresó a su antigua iglesia, donde se adoraba el domingo. Dijo que 
daba igual ir a la iglesia el sábado o el domingo. Elisha se sintió muy triste. Se dio cuenta de 
que había cometido un error. No sabía qué hacer.

Solomi vio que Elisha estaba preocupado porque ella había comenzado a asistir a la iglesia 
los domingos. Deseaba que Elisha volviera a ser feliz. Por ese motivo comenzó a orar, y le 
preguntó a Dios si debía ir a la iglesia el domingo o el sábado.

Unas semanas más tarde, Solomi conoció a un extraño que estaba regalando libros que 
hablaban de Jesús. Se emocionó cuando supo que aquel hombre era un pastor adventista. Le 
dijo que su esposo era adventista. Solomi hizo una pausa, y luego le preguntó al pastor: 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���Cuando los misioneros llegaron por prime-

ra vez a la India, muchos se dirigieron a 
los Estados del noreste. En la actualidad, 
la mayor parte del noreste de la India pro-
fesa el cristianismo, y el inglés se habla 
ampliamente.

• �Normalmente, todos los habitantes de las 
aldeas del noreste de la India son miem-
bros de una misma iglesia. Si una familia 
se hace adventista del séptimo día, suelen 
hacerles la vida difícil.
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Elisha y Solomi Athota



–¿Querrá Dios que yo vaya a la iglesia el 
sábado, o el domingo?

El pastor abrió la Biblia. En ella le mos-
tró el cuarto Mandamiento, que dice: 
“Acuérdate del día de reposo para santificar-
lo”. También le leyó muchos otros versículos 
bíblicos sobre ese tema. Solomi reconoció 

que Dios deseaba que ella asistiera a la iglesia 
los sábados. Hoy Elisha y Solomi están muy 
contentos. Se sienten felices de trabajar jun-
tos como obreros bíblicos. Van a la casa de la 
gente y les enseñan acerca de Jesús y del sába-
do. Pero Elisha y Solomi se sienten aún más 
felices porque acuden juntos a la iglesia todos 
los sábados.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir un 
centro de capacitación y de conferencias cer-
ca de la casa de Elisha y Solomi. Este centro 
servirá para capacitar a pastores y a obreros 
laicos, como Elisha y Solomi, para que pue-
dan servir a Dios de manera más efectiva. Por 
favor, recuerden en sus oraciones a Elisha y a 
Solomi, así como a este anuevo centro.

HABLANDO EN HINDI
El hindi y el inglés son dos de las lenguas oficiales de la India. A continuación 

hay algunos saludos y palabras comunes en hindi. Las sílabas tónicas están en letras 
mayúsculas. 

Feliz sábado	 sub sab-BAD
Hola 		 NA-mas-ste
¿Cómo estás?	 ap kay-siai
Bienvenido	 sua-gu-DUM
Por favor	 kri-pai ya
Gracias	 DUN-yu-uad
Jesús te ama 	 yai-su tum-say pyar 

		  kar-tu AI
Dios		  KU-da
Jesús		 YAY-su

Días de la semana
Domingo	 RU-vi-uar
Lunes	 SOM-uar
Martes	 MUN-gol-uar
Miércoles	 BUD-uar
Jueves	 GU-ru-uar
Viernes	 SUK-uar
Sábado	 SU-nt-uar
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30 de septiembre 

Programa del decimocuarto sábado

AYUDANDO A LOS NIÑOS A CRECER
[Pide a tres niños de la clase de Menores que 

presenten el siguiente programa. Ellos no tienen 
que memorizar sus partes, aunque debes estimu-
larlos para que las lean varias veces por anticipa-
do, de manera que su presentación sea fluida y 
para que se sientan confiados.] 

Narrador: La División Sudasiática inclu-
ye tres importantes países: India, Bután y Ne-
pal. La India tiene casi 3 mil millones de ha-
bitantes, y es el segundo país más poblado del 
mundo después de China. La Iglesia Adven-
tista lleva enviando misioneros a la India más 
de cien años. Hoy en día, aproximadamente 
1.6 millones de habitantes de la India son ad-
ventistas. Eso representa un adventista por 
cada 870 habitantes.

Desde que los misioneros llegaron a la 
India para compartir el amor de Dios con 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���En la India, se acostumbra que los padres 

escojan a la persona con quien se han de 
casar sus hijos.

• �Aunque la pareja comprometida puede pa-
sar algún tiempo junta, muy pocas veces 
lo hacen a solas.



que Dios deseaba que ella asistiera a la iglesia 
los sábados. Hoy Elisha y Solomi están muy 
contentos. Se sienten felices de trabajar jun-
tos como obreros bíblicos. Van a la casa de la 
gente y les enseñan acerca de Jesús y del sába-
do. Pero Elisha y Solomi se sienten aún más 
felices porque acuden juntos a la iglesia todos 
los sábados.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir un 
centro de capacitación y de conferencias cer-
ca de la casa de Elisha y Solomi. Este centro 
servirá para capacitar a pastores y a obreros 
laicos, como Elisha y Solomi, para que pue-
dan servir a Dios de manera más efectiva. Por 
favor, recuerden en sus oraciones a Elisha y a 
Solomi, así como a este anuevo centro.

HABLANDO EN HINDI
El hindi y el inglés son dos de las lenguas oficiales de la India. A continuación 

hay algunos saludos y palabras comunes en hindi. Las sílabas tónicas están en letras 
mayúsculas. 

Días de la semana
Domingo	 RU-vi-uar
Lunes	 SOM-uar
Martes	 MUN-gol-uar
Miércoles	 BUD-uar
Jueves	 GU-ru-uar
Viernes	 SUK-uar
Sábado	 SU-nt-uar
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30 de septiembre 

Programa del decimocuarto sábado

AYUDANDO A LOS NIÑOS A CRECER
[Pide a tres niños de la clase de Menores que 

presenten el siguiente programa. Ellos no tienen 
que memorizar sus partes, aunque debes estimu-
larlos para que las lean varias veces por anticipa-
do, de manera que su presentación sea fluida y 
para que se sientan confiados.] 

Narrador: La División Sudasiática inclu-
ye tres importantes países: India, Bután y Ne-
pal. La India tiene casi 3 mil millones de ha-
bitantes, y es el segundo país más poblado del 
mundo después de China. La Iglesia Adven-
tista lleva enviando misioneros a la India más 
de cien años. Hoy en día, aproximadamente 
1.6 millones de habitantes de la India son ad-
ventistas. Eso representa un adventista por 
cada 870 habitantes.

Desde que los misioneros llegaron a la 
India para compartir el amor de Dios con 

sus habitantes, las escuelas han sido un me-
dio importante de llevar a la gente a Jesús. 
Esas escuelas han ejercido una gran in-
fluencia sobre familias enteras que no co-
nocían a Jesús. Incluso hoy en día, muchos 
niños de hogares no cristianos estudian en 
las escuelas adventistas porque los padres 
saben que sus hijos serán bien instruidos y 
que aprenderán a ser honrados y amables. 
Vamos a conocer a Alia, cuya vida cambió 
porque asistió a una escuela adventista.

Alia [una niña]: Mis padres no eran 
cristianos cuando empecé a asistir a la es-
cuela. Pero después de una experiencia difí-
cil en el primer grado, me enviaron a una 
escuela adventista, esperando que me fuera 
mejor allí. Los maestros eran amables con-
migo y muy dedicados, por lo que aprendí 
rápidamente.

Si su clase tiene a su cargo el programa del deci-
mocuarto sábado para los adultos, practique uno 
o más cantos para dicho programa. Si su clase no 
se va a unir a los adultos para un programa espe-
cial, presente la siguiente historia durante el tiem-
po para las misiones. Puede invitar a los Primarios 
o a los Menores para que ayuden a presentar el 
programa, si así lo desea. Eso ayudará a que los 
niños mayores vayan sintiéndose más confiados 
al participar ante una audiencia. Además, brinda a 
los más pequeños la oportunidad de familiarizarse 
con diferentes personas durante la presentación.
Antes del decimocuarto sábado:

• �Envíe una nota a los padres recordándoles el 
programa, y para que estimulen a sus hijos a 
traer su ofrenda del decimocuarto sábado el 30 
de septiembre.

• �Recuerde a todos que las ofrendas misioneras 
ayudan a difundir la Palabra de Dios por todo el 
mundo, y que la cuarta parte de la ofrenda del 
decimocuarto sábado irá directamente destinada 
a los proyectos de la División Sudasiática. Allí 
construirán dormitorios en dos escuelas adven-
tistas, siete iglesias en la India y un salón de 
reuniones en Bután.



Nuestra escuela es nueva, y necesitamos 
dormitorios para que los niños no tengan 
que caminar largas distancias ni quedarse 
con extraños para asistir a la escuela. Parte de 
la ofrenda de hoy ayudará a mi escuela a 
construir un nuevo dormitorio. Gracias por 
ayudar a niños como yo a obtener una buena 
educación en una escuela adventista.

Narrador: Gracias, Amol. Cuatro escue-
las adventistas recibirán hoy una ayuda, gra-
cias a la ofrenda del decimocuarto sábado. 
Pero aún hay otro proyecto. Tiene como ob-
jetivo construir siete iglesias en la India. Ke-
vin tiene nueve años, y vive al oeste de la In-
dia. Él es un niño predicador. Kevin sabe que 
cuando un niño predica, los adultos 
escuchan.

Kevin [un niño]: Empecé a predicar 
cuando tenía siete años. Mi maestra de Es-
cuela Sabática me invitó a hablar durante un 
sábado dedicado a los niños. Aún no sabía 
leer bien, así que, mis padres me ayudaron a 
memorizar mis sermones. Los niños practi-
cábamos mucho nuestras partes, y estábamos 
bien preparados. Dios nos bendijo, y aunque 
yo estaba nervioso, Dios nos usó a mi amigo 
y a mí para hablar a muchas personas aquel 
día.

Desde entonces he predicado en muchas 
iglesias diferentes en nuestra región de la In-
dia. Estoy aprendiendo a hablar ante grupos, 
y esta es una buena experiencia para cuando 
crezca.

Pienso que cuando un niño predica, la 
gente se relaja y escucha con el corazón. La 
gente me ha dicho que cuando saben que un 
niño está predicando, les gusta invitar a sus 
amigos que, por lo general, no asisten a la 

Además de que aprendí a leer, así como 
matemáticas y geografía, mis maestros tam-
bién me enseñaron acerca de Jesús. Mi escue-
la no tiene clases los sábados, y me di cuenta 
de que muchos de mis compañeros asistían a 
la Escuela Sabática ese día. Así que, decidí ir 
a la Escuela Sabática, porque quería aprender 
más de Jesús. Me gustaba mucho la Escuela 
Sabática, especialmente las historias de la 
Biblia.

Le conté a mi mamá lo que estaba apren-
diendo en la Escuela Sabática, y ella fue a la 
iglesia conmigo. Comenzó a asistir a la clase 
de adultos, y en pocos meses entregó su cora-
zón a Jesús y se unió a la iglesia. Yo también 
me entregué a Jesús, y cuando ya tuve sufi-
ciente edad, me uní a la iglesia. Mi padre aún 
no ha aceptado a Jesús, pero a veces viene a la 
iglesia con nosotras.

Estoy muy contenta porque mis padres 
me hayan enviado a una escuela adventista. 
Mi vida es diferente gracias a esta escuela.

Narrador: La India tiene dos idiomas 
oficiales: el hindi y el inglés, además de que 
en el país se hablan muchos otros idiomas 
y dialectos. Las escuelas adventistas de la 
India imparten enseñanza en inglés. Ha-
blar y leer inglés ayuda a los niños a tener 
un mejor desempeño, una vez que comple-
tan la secundaria.

Muchos niños son auspiciados para que 
puedan asistir a escuelas adventistas en toda la 
India. Uno de esos niños es Amol. Él asiste a 
una de las escuelas que recibirá ayuda para 
construir nuevos salones de clase mediante la 
ofrenda del decimocuarto sábado. Amol, 
cuéntanos algo de ti, y por qué es que estudias 
en una escuela adventista. 

Amol [un niño]: Mis padres eran ad-
ventistas. Mi padre murió cuando yo tenía 
seis años; luego, mi mamá se enfermó y 
murió un año después. Mi hermano peque-
ño y yo fuimos a vivir con nuestros abuelos. 
Pero la vida era difícil. Mis abuelos nos que-
rían, pero eran ancianos y no podían en-
viarnos a una escuela adventista.

Un día, un pastor vino a nuestra aldea a 
dar una campaña de evangelización. Mi 
abuelo pidió al pastor que me ayudaraa a asis-
tir a una escuela adventista. El pastor encon-
tró a alguien dispuesto a pagar mis estudios.

Me gusta mucho mi escuela. Los maes-
tros son amables, y los niños también. Oja-
lá mi hermano pequeño pudiera estudiar 
aquí, pero él no tiene quien lo ayude con 
los gastos, y mis abuelos no pueden pagar 
sus cuotas escolares.

Recuerdo que mi mamá quería que yo 
estudiara para ser pastor. Si Dios me llama, 
me sentiré feliz al obedecerlo.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���Un edificio de usos múltiples en Rezina, 

Moldavia.
• �Un programa de instructores deportivos 

para niños y adolescentes en Dushanbe, 
Tayikistán.

• �Un complejo deportivo de usos múltiples 
en la escuela Christian Heritage de Tok-
mok, Kirguistán.

• �Un centro de evangelización en Rostov-on-
Don, Rusia.

• �Un centro para el Gospel Harbor Outreach 
en Vladivostok, Rusia.



Nuestra escuela es nueva, y necesitamos 
dormitorios para que los niños no tengan 
que caminar largas distancias ni quedarse 
con extraños para asistir a la escuela. Parte de 
la ofrenda de hoy ayudará a mi escuela a 
construir un nuevo dormitorio. Gracias por 
ayudar a niños como yo a obtener una buena 
educación en una escuela adventista.

Narrador: Gracias, Amol. Cuatro escue-
las adventistas recibirán hoy una ayuda, gra-
cias a la ofrenda del decimocuarto sábado. 
Pero aún hay otro proyecto. Tiene como ob-
jetivo construir siete iglesias en la India. Ke-
vin tiene nueve años, y vive al oeste de la In-
dia. Él es un niño predicador. Kevin sabe que 
cuando un niño predica, los adultos 
escuchan.

Kevin [un niño]: Empecé a predicar 
cuando tenía siete años. Mi maestra de Es-
cuela Sabática me invitó a hablar durante un 
sábado dedicado a los niños. Aún no sabía 
leer bien, así que, mis padres me ayudaron a 
memorizar mis sermones. Los niños practi-
cábamos mucho nuestras partes, y estábamos 
bien preparados. Dios nos bendijo, y aunque 
yo estaba nervioso, Dios nos usó a mi amigo 
y a mí para hablar a muchas personas aquel 
día.

Desde entonces he predicado en muchas 
iglesias diferentes en nuestra región de la In-
dia. Estoy aprendiendo a hablar ante grupos, 
y esta es una buena experiencia para cuando 
crezca.

Pienso que cuando un niño predica, la 
gente se relaja y escucha con el corazón. La 
gente me ha dicho que cuando saben que un 
niño está predicando, les gusta invitar a sus 
amigos que, por lo general, no asisten a la 

iglesia. Es una experiencia novedosa para las 
visitas, y a menudo se sorprenden porque los 
niños puedan hablar en una congregación de 
adultos.

Siempre que predico, acostumbro hacer 
un llamado. Una vez, una mujer se acercó y 
pidió que oraran por ella. Dijo que estaba 
visitando la iglesia y que estaba aprendiendo 
acerca de los adventistas. Ella había planifica-
do ir a otro lugar ese día, pero Dios la llevó a 
nuestra iglesia.

La gente de la India tiene hambre de es-
cuchar las buenas nuevas de que Jesús es el 
Dios verdadero, que los ama y que desea ser 
parte de sus vidas. La iglesia en la India tiene 
muchos programas para ayudar a los miem-
bros a compartir el amor de Dios con sus ve-
cinos y familiares. Sin embargo, necesitamos 
alcanzar a la gente de diferentes maneras. 

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de hoy ayudará a construir un centro 
de capacitación donde los pastores y los pio-
neros de Misión Global, así como laicos, 
aprenderán las mejores técnicas para alcanzar 
a los demás para Jesús. Aún soy demasiado 
joven para ir allí, ¡pero un día espero 
hacerlo!

Narrador: Hoy tenemos la oportunidad 
de ayudar a personas de diferentes partes de 
la División Sudasiática, para que aprendan 
de Dios mediante las escuelas adventistas y a 
través de un centro de capacitación. ¡Vamos 
a brindarles una buena ayuda!

[Ofrenda.] 

Narrador: La India tiene dos idiomas 
oficiales: el hindi y el inglés, además de que 
en el país se hablan muchos otros idiomas 
y dialectos. Las escuelas adventistas de la 
India imparten enseñanza en inglés. Ha-
blar y leer inglés ayuda a los niños a tener 
un mejor desempeño, una vez que comple-
tan la secundaria.

Muchos niños son auspiciados para que 
puedan asistir a escuelas adventistas en toda la 
India. Uno de esos niños es Amol. Él asiste a 
una de las escuelas que recibirá ayuda para 
construir nuevos salones de clase mediante la 
ofrenda del decimocuarto sábado. Amol, 
cuéntanos algo de ti, y por qué es que estudias 
en una escuela adventista. 

Amol [un niño]: Mis padres eran ad-
ventistas. Mi padre murió cuando yo tenía 
seis años; luego, mi mamá se enfermó y 
murió un año después. Mi hermano peque-
ño y yo fuimos a vivir con nuestros abuelos. 
Pero la vida era difícil. Mis abuelos nos que-
rían, pero eran ancianos y no podían en-
viarnos a una escuela adventista.

Un día, un pastor vino a nuestra aldea a 
dar una campaña de evangelización. Mi 
abuelo pidió al pastor que me ayudaraa a asis-
tir a una escuela adventista. El pastor encon-
tró a alguien dispuesto a pagar mis estudios.

Me gusta mucho mi escuela. Los maes-
tros son amables, y los niños también. Oja-
lá mi hermano pequeño pudiera estudiar 
aquí, pero él no tiene quien lo ayude con 
los gastos, y mis abuelos no pueden pagar 
sus cuotas escolares.

Recuerdo que mi mamá quería que yo 
estudiara para ser pastor. Si Dios me llama, 
me sentiré feliz al obedecerlo.

32 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA  · 33 



34 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA  · 35 

SAMOSAS (RELLENOS DE VEGETALES CON CURRY)

Masa:
2 tazas de harina de trigo
1 pizca de sal
2 cucharadas de mantequilla
2/3 de taza de agua
Cierne la harina con la sal; añade la 

mantequilla hasta que la masa parezca mi-
gajas de pan. Añade el agua, un poco a la 
vez, hasta que se forme una masa suave. 
Cubre y deja reposar.

Relleno
1 cebolla finamente picada
2 cucharadas de aceite
�5 papas medianas, hervidas, peladas, 
cortadas en cubitos
�½ cucharadita de turmérico (cúrcuma) 
en polvo
½ cucharadita de curry en polvo
½ taza de guisantes verdes
sal a gusto
hojas de cilantro, picadas. 

Sofríe la cebolla picada en el aceite has-
ta dorarla. Añade las papas, el turmérico en 
polvo, el curry, los guisantes, la sal, y las 
hojas de cilantro. Mezcla bien. Cocina a 
fuego lento hasta que los guisantes se 
ablanden. Divide la masa en 6 o 7 porcio-
nes de igual tamaño. Extiéndelas en forma 
de círculo fino; espolvorea con harina, para 
facilitar el manejo de la masa. Corta cada 
círculo por la mitad, y coloca una cuchara-
da del relleno en cada semicírculo. Dobla 
los bordes hacia el medio y recoje el borde 
curvo. Humedece los bordes con agua y se-
lla con cuidado, para formar un pastelillo 
en forma de triángulo. Calienta el aceite y 
fríe las samosas hasta que ambos lados se 
doren. Escúrrelas, y sirve mientras están 
calientes.

Recetas del sur de Asia
2 cucharadas de cilantro en polvo
�2 tomates grandes, cortados en cubitos
�2 libras de hortalizas (zanahorias, gui-
santes, papas, frijoles, coliflor), 
desmenuzados
1 cucharadita de azúcar
2 cucharaditas de sal
1 taza de agua hirviendo
4 cucharadas de jugo de limón
Sofríe la cebolla, el ajo y el pimiento en 

aceite bien caliente, hasta que se doren. 
Añade las especias y los tomates, y fríelos 

ENSALADA DE YOGUR
1 taza de yogur
½ taza de crema agria
1 pepino, picado en trocitos
1 tomate, picado
½ cebolla, picada en trocitos
sal a gusto
Combina los ingredientes; sirve bien 

frío, como complemento para los platos 
con curry

HORTALIZAS AL CURRY

2 cebollas grandes, picadas en trocitos
�2 o 3 dientes de ajo, cortados en 
trocitos
2 pimientos verdes, rebanados
3 cucharadas de aceite
1 cucharada de chile en polvo
�½ cucharada de turmérico (cúrcuma) 
en polvo

MAÍZ CON ESPECIAS Y NUECES
Sirve como un aperitivo o como un refrigerio.

2 cucharadas de aceite
¼ de taza de maíz para palomitas
¼ de taza de mantequilla
1 diente de ajo, pelado y prensado
�1/3 de taza de almendras sin 
blanquear
½ taza de semillas de marañón
½ taza de maní sin sal
1 cucharadita de salsa Worcestershire
�1 cucharadita de curry en polvo, en 
pasta
¼ de cucharadita de chile en polvo
�1/3 de taza de pasas sin semillas
sal
Calienta el aceite en una olla pesada y 

añade el maíz para palomitas (pochoclo). 
Tapa la olla y mueve mientras calientas a 
fuego alto de 3 a 5 minutos, o hasta que el 
maíz deje de saltar. Coloque las palomitas 
en un plato, desechando los granos que no 
hayan reventado. (Deberá tener como 10 
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SAMOSAS (RELLENOS DE VEGETALES CON CURRY)

Sofríe la cebolla picada en el aceite has-
ta dorarla. Añade las papas, el turmérico en 
polvo, el curry, los guisantes, la sal, y las 
hojas de cilantro. Mezcla bien. Cocina a 
fuego lento hasta que los guisantes se 
ablanden. Divide la masa en 6 o 7 porcio-
nes de igual tamaño. Extiéndelas en forma 
de círculo fino; espolvorea con harina, para 
facilitar el manejo de la masa. Corta cada 
círculo por la mitad, y coloca una cuchara-
da del relleno en cada semicírculo. Dobla 
los bordes hacia el medio y recoje el borde 
curvo. Humedece los bordes con agua y se-
lla con cuidado, para formar un pastelillo 
en forma de triángulo. Calienta el aceite y 
fríe las samosas hasta que ambos lados se 
doren. Escúrrelas, y sirve mientras están 
calientes.

Recetas del sur de Asia
2 cucharadas de cilantro en polvo
�2 tomates grandes, cortados en cubitos
�2 libras de hortalizas (zanahorias, gui-
santes, papas, frijoles, coliflor), 
desmenuzados
1 cucharadita de azúcar
2 cucharaditas de sal
1 taza de agua hirviendo
4 cucharadas de jugo de limón
Sofríe la cebolla, el ajo y el pimiento en 

aceite bien caliente, hasta que se doren. 
Añade las especias y los tomates, y fríelos 

bien, moviendo en forma continua para 
que no se peguen a la sartén. Añade el resto 
de los ingredientes, el azúcar y la sal; mueve 
bien. Añade el agua; cubre y cocina hasta 
que los ingredientes estén blanditos. Añade 
jugo de 1 limón cinco minutos antes de 
que los vegetales terminen de ablandarse; 
continúa hasta que todo se haya ablanda-
do. No cuezas por más tiempo del necesa-
rio. Sirve con arroz, dal y chapatis.

HORTALIZAS AL CURRY

2 cebollas grandes, picadas en trocitos
�2 o 3 dientes de ajo, cortados en 
trocitos
2 pimientos verdes, rebanados
3 cucharadas de aceite
1 cucharada de chile en polvo
�½ cucharada de turmérico (cúrcuma) 
en polvo

MAÍZ CON ESPECIAS Y NUECES
Sirve como un aperitivo o como un refrigerio.

2 cucharadas de aceite
¼ de taza de maíz para palomitas
¼ de taza de mantequilla
1 diente de ajo, pelado y prensado
�1/3 de taza de almendras sin 
blanquear
½ taza de semillas de marañón
½ taza de maní sin sal
1 cucharadita de salsa Worcestershire
�1 cucharadita de curry en polvo, en 
pasta
¼ de cucharadita de chile en polvo
�1/3 de taza de pasas sin semillas
sal
Calienta el aceite en una olla pesada y 

añade el maíz para palomitas (pochoclo). 
Tapa la olla y mueve mientras calientas a 
fuego alto de 3 a 5 minutos, o hasta que el 
maíz deje de saltar. Coloque las palomitas 
en un plato, desechando los granos que no 
hayan reventado. (Deberá tener como 10 

tazas de palomitas o pochoclo.) Derrite la 
mantequilla y añade el ajo, las almendras, 
las semillas de marañón (cajuil) y el maní; 
añada la salsa Worcestershire, el curry, el 
chile en polvo. Cocina a fuego lento por 2 
o 3 minutos, moviendo todo. Retira del 
fuego y añade las pasas y las palomitas de 
maíz. Sazona con sal a gusto, mezclándolo 
bien.

Pasa la mezcla a una fuente grande y 
sirve a temperatura ambiente. Si desea una 
mezcla menos condimentada omita  
el curry y el chile en polvo, sustituyendo 
por 1 cucharadita de semillas de comino, 
más 1 cucharadita de cilantro en polvo  
y ½ cucharadita de pimentón en polvo. 
Rocíe con 1 o 2 cucharaditas de cilantro 
fresco, picadito, antes de servir. Si utilizas 
un horno de microondas para las palomi-
tas, añada 2 cucharadas adicionales de 
mantequilla derretida.
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DIVISIÓN SUDASIÁTICA

UNIÓN IGLESIAS MIEMBROS POBLACIÓN

De las islas Andamán y Nicobar 1 289 412.627
De Nepal 26 9.035 28.039.000
Del Centro-Este de la India 2.516 967.972 137.544.009
Del Centro-Sur de la India 251 75.433 68.225.340
Del Este del Himalaya 7 696 757.000
Del Noreste de la India 198 44.690 48.842.394
Del Norte de la India 460 169.520 755.163.499
Del Oeste de la India 254 113.342 187.962.007
Del Sudeste de la India 450 123.029 79.577.833
Del Sudoeste de la India 251 36.652 36.370.290

TOTALES 4.414 1.540.658 1.343.241.000

Estadísticas a diciembre de 2015.

PROYECTOS MISIONEROS
Centro de capacitación para laicos en 
Ibrahimpatnam, India.

 Hogar de señoritas en escuela secunda-
ria adventista, en Dimapur, India.

Hogar de señoritas en la Escuela Secun-
daria “James Memorial”, en Prakasapuram, 
Tamil Nadu, India.

Aulas en escuela secundaria adventista, 
en Vellarada, India.

Edificio de aulas en escuela secundaria 
adventista en Hatkanangale, India.
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“por la gracia de Dios,
promoveré el estudio
diario de la biblia y de 

la lección de la escuela 

sabática en mi unidad 
de acción o grupo pequeño”.

Firma

DIME - Compromiso con Dios

                   editorialaces.com 
Únete a este compromiso con Dios y con su Palabra
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